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R VALENTÍN DE SAN JOSÉ 


Carmelita Descalzo de Batuecas 
(t 14 - junio - 1989) 


NOTA SOBRE EL AUTOR PARA 
LA 5“ EDICIÓN 


El autor de tantos libros espirituales, que 
con notorio éxito se venden, escritos por un 
carmelita descalzo, es el P. Valentín de San 
José. Ahora que ya cambió la tierra por el cie¬ 
lo, podemos desvelar su nombre, que siempre 
ocultó en libros y artículos de revistas. El 14 
de junio de 1989 falleció tranquilamente con 
gran fama de santidad en el Desierto 
Carmelitano de San José de Batuecas a la edad 
de 93 años. 

Nació el P. Valentín en el pueblecito de 
Castilfalé (León) el 5 de enero de 1896 de fa¬ 
milia muy cristiana y carmelitana. Ingresó car¬ 
melita a los trece años, entre los que viviría 
con ininterrumpida ejemplaridad durante 80 
años. Desde los 31 años se le encomendaron 
oficios de gobierno, que ejerció durante casi 
toda su larga vida, como Maestro de novicios. 
Prior, Consejero Provincial y por cuatro veces 
Provincial de la Orden de Castilla y Cuba. En 
función de este cargo de acuerdo con la cele¬ 
bérrima Beata M. Maravillas y sus monjas res¬ 
tauró el Desierto de San José de Batuecas en 
1950. 
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En los treinta años que residió en Madrid 
desarrolló, con eminente crédito de virtud y 
celo sacerdotal, una abnegada y estimadísima 
actividad apostólica en el Templo Nacional de 
Santa Teresa como predicador fogoso, confe¬ 
sor, director espiritual, consejero nacional de 
las Hermandades Ferroviarias en España y di¬ 
rector de la Orden Tercera del Carmen y Santa 
Teresa. Dio muchas tandas de ejercicios espi¬ 
rituales sobre todo a religiosas carmelitas a las 
que encaminó numerosas vocaciones. En más 
de treinta años fue consejero habitual y confe¬ 
sor de la universalmente venerada Beata Ma¬ 
ravillas de Jesús. 

Durante los últimos veinte años los pasó 
retirado en la soledad del Desierto de Batuecas 
que él había restaurado, dedicado de lleno a la 
vida de oración y austeridad. 

La práctica de la presencia de Dios la re¬ 
comendaba encarecidamente y en consecuen¬ 
cia él la practicaba con atención amorosa todo 
el día realizase ocupaciones materiales o inte¬ 
lectuales. No conocía el ocio: oraba, leía, es¬ 
cribía o trabajaba en el campo intercalando 
ratos de adoración ante el sagrario que era su 
devoción más ferviente. La oración mental fue 
una de sus más destacadas características tan- 
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to en su ejercicio como en su enseñanza; sus 
libros más reeditados son precisamente sobre 
la oración. En todos sus libros encomia reite¬ 
radamente el trato íntimo con Dios, con Jesu¬ 
cristo, la Virgen, los ángeles y los santos. Fue 
realmente un apóstol sobresaliente de la ora¬ 
ción mental. 

La vida interior de amor y atención amo¬ 
rosa al Señor era su ilusionada preocupación y 
al mismo tiempo ofreciéndose en súplicas in¬ 
cesantes por la salvación y santificación de las 
almas, por la santa Iglesia, por la auténtica re¬ 
novación del Carmelo en el genuino espíritu 
de Santa Teresa y San Juan de la Cruz, cuya 
vida y doctrina conocía admirablemente, y por 
la tradicional España católica. En fin, un suje¬ 
to que supo unir con la debida escala de valo¬ 
res la más intensa vida contemplativa de su 
Orden con el celo apostólico sacerdotal. 

Su vida y libros hacen del P. Valentín un 
eminentísimo maestro de la espiritualidad uni¬ 
versal. Con la intensa vida interior y fidelidad 
inquebrantable a las reglas del Carmelo 
Teresiano supo armonizar la gran actividad 
sacerdotal con la dedicación a la pluma de la 
que son fruto sus libros que tanta aceptación 
tienen entre las personas de profunda vida so- 
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brenatural; tienen gran semejanza a los solilo¬ 
quios de San Agustín y escritos de San Alfon¬ 
so de Ligorio; son abundantísimas las citas 
de hechos y dichos de los santos, cuyas vidas 
fueron su lectura diaria, lo cual decía que le 
estimulaba a imitarlos; y así consiguió que 
ahora a nuestro juicio se le considere como uno 
de ellos. Por esto muchos desean que se le abra 
el proceso de su beatificación. 

De este libro dejó el autor un ejemplar re¬ 
pleto de correcciones y añadiduras, aun de 
párrafos y páginas enteras, para la reedición 
como en esta se han introducido. 

Fr. Matías del Niño Jesús 
Batuecas, 5 enero de 2000, 
104 aniversario natal. 
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J. M. J. T. 


A CUANTOS DESEAN SER ALMAS DE 
ORACIÓN 

Hace ya varios años, lector amadísimo, tra¬ 
cé estas líneas que eran introducción a una obra 
extensa. La falta de tiempo junto con saber más 
tarde que otra pluma más experta estaba escri¬ 
biendo sobr^ lo mismo que yo me proponía, 
han impedido continuar hasta el presente lo que 
empecé con entusiasmo, creyendo sería de al¬ 
gún provecho a las almas buenas, porque para 
las almas buenas y en especial para los Car¬ 
melitas, escribía. 

Pretendí, en esto que era introducción, in¬ 
dicar brevísimamente la necesidad de la ora¬ 
ción, cómo se ha de hacer, sobre todo en los 
principios y extenderme un poco en hablar 
de la oración de sequedad porque es el esta¬ 
do a donde llegan la mayoría de las almas que 
empiezan oración y viéndose allí solas, en de¬ 
sierto terrible, no suelen pasar adelante, por¬ 
que ni saben, ni encuentran quien las enseñe 
ni tienen ánimo ni constancia para perseverar 
donde tanto ganarían y tanta gloria darían a 
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Dios. Llamadas para muy alto , vuelven aco¬ 
bardadas a lo bajo. 

He encontrado muy poco reunido sobre 
esto y creo no serán inútiles ni despreciables 
estas paginillas para muchas almas deseosas 
de mucho amor. 

No he omitido unas nociones sobre la ora¬ 
ción sobrenatural y los obstáculos que impi¬ 
den hacer oración y aprovechar en ella. 

El Señor lo dé vida eon su gracia, para que 
tu alma, lector amadísimo, se determine con 
determinación formal a .ser alma de oración que 
es determinarse a ser santa con grande santi¬ 
dad, como te lo deseo y suplico tengas la cari¬ 
dad de pedir a Jesús esto mismo para mí. 

En Segovia, víspera de San Juan de la Cruz 
de 1935. 


UN CARMELITA DESCALZO 
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J.M.J.T. 


CAPÍTULO PRIMERO 

De la oración. Qué sea oración. 

Su necesidad 

Para que sea de mayor utilidad a todas las 
almas este tratadito, quiero empezar exponien¬ 
do, aunque muy en resumen, pero con la ma¬ 
yor claridad que pueda, desde que el alma se 
determina a hacer oración mental, enseñándo¬ 
sela a hacer, diciendo qué sea oración, sus par¬ 
tes y modo de valernos de ellas, exponiendo 
también muy en compendio la necesidad de la 
oración, dificultades para hacerla, cómo han 
de vencerse, distintos modos que hay de ora¬ 
ción deteniéndome en la oración de sequedad 
y dando poco más que la noción de la sobre¬ 
natural. 


* * * 

No encuentro expresión más apropiada 
para dar a conocer y hacer más hondamente 
sentir qué sea y deba siempre ser la oración 
que la de Nuestra Santa Madre cuando escri- 
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be: «No es otra cosa oración mental... si no 
tratar de amistad (con Dios) estando muchas 
veces tratando a solas con quien sabemos nos 
ama». (Vida, capítulos VII y VIII). 

Como para establecer íntima amistad no 
son necesarios ni grandes conocimientos ni 
ciencia variada o profunda, tampoco para la 
oración; sólo se necesita una muy íntima con¬ 
fianza, unión y compenetración con el ser 
amado, que aquí es el mismo Dios. Tanto se 
aman los que carecen de conocimientos, como 
los que por su ilustración adquieren gran re¬ 
nombre. 

La ciencia no engrendra esta amistad ni este 
amor, aun cuando puede acrecentar una y otro. 
Nuestra Santa Madre nos enseña que, en el trato 
con Dios, vale más un grado de humildad que 
toda la humana sabiduría. La amistad es el per¬ 
fume y el bálsamo del amor. Del amor nace y del 
amor se mantiene esta hermosísima planta; y el 
amor perfecto no tiene reserva, se da todo; vive 
por el amado y para el amado. El alma de ora¬ 
ción vive por Dios y para Dios, bañada y envuel¬ 
ta en perfumes y bálsamos del cielo. 

Con grande verdad repite en varios luga¬ 
res Nuestra Santa Madre que «la puerta para 
todo bien es la oración» y cerrada esta puerta 
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ni podremos salir de nuestra ruindad, ni entrar 
a lo interior del Castillo de Dios ni participar 
de las mercedes divinas. 

A la desgracia de no tener oración excede 
la de no conocer su necesidad y huir de poderla 
tener. Toda compasión es poca para la desgra¬ 
cia del corazón, que vive en tan triste muerte. 

Si la muerte secó en temprana y dolorosa 
agonía el corazón, que ni aun tener oración 
desea, no hay, en cambio, vida como la vida 
del alma consagrada a la oración; la puerta del 
cielo está abierta para tan dichosa alma y los 
destellos suaves de la gloria la envuelven ya e 
iluminan bañándola en inefable dulcedumbre. 

Amar es vivir; es desarrollo de actividad y 
de energía; es lo más delicado de la vida"; es 
la vida que todos anhelamos. También Nues¬ 
tra Santa Madre expresó de una manera gráfi¬ 
ca y sorprendente esta vida envidiable: sier¬ 
vos del amor llamó a las almas determinadas a 
tener oración. {Vida, cap. XI) El amor manda 
y dirige y lo es todo en las almas que viven 
por la oración en íntimo y continuado trato con 
Dios: son siervos del amor infíníto; en Dios 
se mueven no teniendo otra voluntad que la 
divina, y los rayos de la gloria, aun en el des¬ 
tierro, reverberan en su frente. 
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No hay vida como la vida de amor; ni debe 
haber vida como la vida del Carmelita por es¬ 
tar consagrado, como lo expresa su Regla, a la 
oración continua. La vida del santo es de amor 
y de oración. 

El amor, que es dicha y regalado deleite 
de los bienaventurados en el cielo, es para el 
alma, que aún vive en la tierra, sacrificio ama¬ 
do, que a Dios la acerca; en la Patria es glorio¬ 
so, purificador en el destierro. El mayor dolor, 
el más apreciado y deleitoso dolor, el amor lo 
produce y no hay en la tierra alegría compara¬ 
ble a la alegría nacida del dolor. 

El amor, durante la vida, sacrifica y que¬ 
ma la víctima hasta transformarla y ponerla en 
el ansiado trono del cielo. 

¡Dichoso dolor el producido por el amor 
de Dios y no menos dichosas las almas a este 
amor ofrecidas! El amor las hace ascuas de 
Dios. 

Esta es la vida del Carmelita: ser sacrifi¬ 
cado constantemente por el amor, o ser víc¬ 
tima sacrificada a Dios por amor en escondido 
y en silencio, ofrecida en compañía de Jesús 
por todos y muy especialmente por los Sacer¬ 
dotes del Señor para que sean santos y por los 
pecadores. Ser brasa del divino amor. Todo e.sto 
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hace la oración. ¡Oh, puerta amada de la ora¬ 
ción! ¡Cuándo pasaré sus umbrales y entraré a 
gozar de los rayos abrasadores del amor! ¡Oh, 
dulcedumbre ansiada, que sólo pensar en tí 
conforta y alegra el ánimo! 

Aquí se ven los dilatados mares de amor, 
que dice Nuestro Santo Padre, aquí se aprende 
a amar a Dios en Dios y se ejercitan los más 
soberanos actos de amor divino. Nadie tema 
le falten fuerzas enseñándonos el mismo San¬ 
to que «el amor es la inclinación del alma y la 
fuerza y virtud que tiene que ir a Dios». 


CAPÍTULO II 

Advertencias necesarias para 
tener oración 

Quien desee penetrarse bien de las nocio¬ 
nes de la oración y adelantar en ella, no olvide 
las siguientes advertencias: 

Sea la primera que la división o partes de 
la oración se hace para enseñar, porque algún 
orden ha de haber en exponer la doctrina; éste 
es el racional y éste el que ha de seguir el alma. 
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que no siente aún en sí la moción y la luz de la 
oración ni ha recibido de Dios el hábito de la 
oración; en la práctica todas las distintas par¬ 
tes se ejercitan con frecuencia a la vez; y, cuan¬ 
do el alma se siente movida, el único orden ha 
de ser señalado por el mismo amor; que estas 
divisiones o partes sólo son medios para me¬ 
jor encender el amor y enmendar la vida, 
fines primarios de la oración; cuando la llama 
del amor es ya crecida, ella misma se mani¬ 
fiesta y comunica. 

Como al estudiar una lengua primeramen¬ 
te se expone la analogía, luego la sintaxis y las 
demás partes por su orden, más, al hablar, to¬ 
das juntas se practican al principio recordan¬ 
do en la mente el oficio de cada parte y su va¬ 
lor y, pasado más tiempo en este ejercicio, ya 
ni ese recuerdo actual se tiene, sino que, asi¬ 
milado el conocimiento, se habla como por 
hábito y con mayor elegancia; o como los 
músicos al aprender un instrumento detallan 
con sus reglas el lugar donde se han de poner 
y el modo de mover cada uno de los dedos, 
pero cuando están ya ejercitados los mueven 
todos con ligereza y delicadamente sin pensar 
en las reglas por las que aprendieron, de la 
misma manera ha de conducirse quien se con- 
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sagra a la oración: estudia el valor, orden y fin 
de cada parte para aprender el lenguaje del 
amor y trato con Dios, mas en el ejercicio van 
muchas veces todas unidas y hermosamente 
entremezcladas en un sólo acto; y si el ofreci¬ 
miento afectivo, o la petición fervorosa, o el 
propósito eficaz nos inflama en el principio, 
levantado el corazón a Dios con humildad, 
regalémonos detenidamente ofreciéndole esos 
santos afectos sin preocuparnos ni sentir ansia 
por pasar adelante; que la oración es ejercicio 
de amor y muy buena oración es esa. 

Las almas santas, sin fijarse ya en las divi¬ 
siones , tienen muy prolongada y amorosa ora¬ 
ción, tanto más perf^ecta cuanto más simplifi¬ 
cada; que el acto más fervoroso y de más puro 
amor, es también el más simple y encierra en 
sí esencialmente todas estas divisiones; la con¬ 
templación perfecta es sumamente simple. 

Amemos y sabremos orar. Nuestro Her¬ 
mano el Venerable Francisco del Niño Jesús 
no necesitaba ni talento ni todas esta nociones 
para pasar muy largas horas delante de Dios 
en íntima oración, lo mismo que los Herma¬ 
nos Arsenio y Pedro. 

Pero como la oración es lo más grande, es 
también lo que mayores dificultades presenta 
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años han de pasar las almas en lucha no inte¬ 
rrumpida hasta salir con la victoria de llegar a 
tener oración perfecta; la completa sumisión del 
natural sólo Dios la comunica cuando quiere. 

El Maestro de este Hermano Francisco dice 
a sus novicios: que «con el uso y ejercicio, el 
Espíritu Santo va enseñando». 

De las distintas clases de oración más ade¬ 
lante daré únicamente los nombres. 

* 5}í * 

La segunda advertencia sea que quien 
desee orar ha de tener estas tres cosas; a) Pu¬ 
reza de conciencia. Para obtenerla, haga un 
acto de contrición sobre todas su faltas, po¬ 
niéndose delante del Señor y acudiendo a su 
misericordia; por este acto ha de empezar la 
oración y con él volverá a la perfecta amistad 
con Dios que hubiera podido amortiguarse por 
sus faltas o tibieza, b) Quietud de espíritu o 
vacío del alma. Quedando desentendido de 
todas las ocupaciones o proyectos y «procurar 
tener cuidado de sí sola, y hacer cuenta que no 
hay en la tierra sino Dios y ella; y esto le con¬ 
viene mucho», nos dice Nuestra Santa Madre, 
c) Y rectitud de intención. Dándose cuenta 
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de que va a hablar y estar con Dios y agradarle 
en todo aprendiendo de Él la santidad y supli¬ 
cándosela. No debe dar lugar en este trato a 
las mil niñerías suscitadas por la imaginación 
y que roban la atención; porque ¿cómo puede 
Dios oír ni prestar atención al alma, cuando el 
alma no se la presta ni a Dios ni a sí misma? 

No la costumbre, sino el deber y el amor 
han de llevarnos a la oración; y no está en la 
oración quien sólo está con el cuerpo, tenien¬ 
do voluntariamente sus potencias muy lejos de 
Dios, sabiendo que la oración es el trato de la 
voluntad y del entendimiento con Dios y que 
por eso «nada ora quien está voluntariamen¬ 
te distraído». 

Otras tres cosas necesarias pone Nuestra 
Santa Madre: «La una es amor unas con otras; 
otra, desasimiento de todo lo criado; la otra, 
verdadera humildad, que aunque la digo a la 
postre, es la principal y las abraza a todas». 
(Camino, IV). 

Dios llena el alma que se ha vaciado y comu¬ 
nica largamente el don y el hábito de la oración 
al alma amorosamente anonadada y abnegada. 

«¿Quién le impide a Dios obrar sus mara¬ 
villas en el alma totalmente aniquilada?» dice 
San Juan de la Cruz. 
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Del esfuerzo sereno y sosegado y de la 
determinación del alma para orar, depende, en 
cuanto está de nosotros, que Dios comunique 
el don habitual de la oración; a quien de ellos 
carezca, no comunicará Dios regalo de tanta 
estima. 


CAPÍTULO III 
Partes de la oración 

Siendo la oración el trato «de tan parti¬ 
cular amistad con Dios». ¿Quién no deseará 
tenerla? 

A quien Dios no ha puesto aún esta divina 
enseñanza de su trato en lo íntimo del cora¬ 
zón, conviénele ayudarse para vencer la debi¬ 
lidad humana en las dificultades que sienta, 
de las enseñanzas y medios dictados por la ra¬ 
zón y que los Santos, experimentados en la 
oración, nos dejaron. Con estos medios, apren¬ 
derá a purificar y desprender sus potencias y 
sentidos de las afecciones y niñerías, que de 
Dios le apartaban y, libre de ellas, ser ya todo 
de Dios por una oración continua. 
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Para hacer más fácilmente, en los princi¬ 
pios, la oración mental, se dividen en distintas 
partes y con diversos nombres los actos que 
en ella se ejercitan. 

En Nuestra Reforma, desde los mismos 
días de Nuestro Santo Padre, nos han enseña¬ 
do a dividirla en siete partes, cuyos nombres 
son; Preparación, lección, meditación, con¬ 
templación, nacimiento de gracias, petición 
y conclusión o epílogo (1). 

* * * 


(1) Para la explicación de la oración y sus partes, 
véase muy hermosa, clara y breve en el Tratado de Ora¬ 
ción, del V.P Fr. Juan de Jesús María (Aravalles), C.D., 
discípulo directo de Nuestro Santo Padre, también De la 
oración mental y de sus partes y condiciones, del Padre 
Fr. Jerónimo Gracian de la Madre de Dios, C. D.; otro 
muy clarito hay en nuestro archivo de Segovia, inédito, 
titulado Tratado breve de oración mental y de sus partes; 
de contemplación y sus efectos, por el P. Fr. Juan de San 
José, C. D.; murió muy joven, siendo subprior en Toro. 
Muchos más tratados hay muy buenos; pero leer muchos 
al principio es más perjudicial que conveniente, después 
sí ayudan para las dificultades que muestra la experien¬ 
cia. Brevísimo y hermosos, el del P. José de San Francis¬ 
co a sus novicios, inédito. 
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PREPARACIÓN.- Dos clases hay de pre¬ 
paración: Remota y próxima. Es de tanta ne¬ 
cesidad la preparación remota, que quien no la 
tenga, no podrá de ordinario, tener oración; por¬ 
que ¿cómo podrá abstraerse y ponerse con su 
Dios en soledad recogida, el alma que vive di¬ 
sipada y anda codiciosa y ansiosa de niñerías y 
curiosidades? Nuestra Regla nos manda «estar 
continuamente meditando en la ley del Señor» 
que es el mejor medio para cumplir perfecta¬ 
mente con las obligaciones y también la mejor 
preparación. «Acostumbrarse a la soledad es 
gran cosa para la oración; y pues ésta ha de ser 
el cimiento de esta casa, es menester traer estu¬ 
dio en aficionamos a lo que a esto más nos ayu¬ 
da», escribe Nuestra Santa Madre. 

Por la preparación próxima el alma se dis¬ 
pone a trataren soledad con Dios solo, en apar¬ 
tamiento y olvido de todas las cosas, de.sechan- 
do todos los quehaceres o trabajos que entre 
manos traiga. 

En estos momentos se escoge y prepara la 
materia de la meditación y se considera bien 
quién es el que va a orar con quién va a tratar 
y qué va a pedir y a aprender. 

Entre nosotros .se da la señal haciendo sonar 
las tablillas un cuarto de hora antes de la oración. 
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LA LECTURA.- Escogida la materia en este 
tiempo de la preparación próxima, para mejor 
conocer la verdad y más fácilmente mover el co¬ 
razón, se lee en algún libro, que sobre ello trate 
según la necesidad de cada uno y el fin que se 
propone. Entre nosotros úsase también leer en voz 
alta para todos al empezar la oración, sobre la 
pasión del Señor por la mañana y sobre las ver¬ 
dades eternas o sobre la festividad especial que 
se celebre, por la tarde, como lectura ordinaria. 

La lectura debe hacerse con atención, cui¬ 
dando de escoger lo más conveniente y como 
si oyera la palabra de Dios o como la llaman 
los nuestros: atenta, repetiva y escogedora. 

Evítese la avaricia de leer y el demasiado 
confiar en sí mismo no leyendo nada, sobre 
todo en los principios. 

Se han escrito libros muy devotos de lec¬ 
tura para meditaciones cono los del Padre Gra¬ 
nada. La Puente y tantos otros: Materia muy 
apta para meditar son las Sagradas Escrituras, 
Nuestras Leyes, los libros de Nuestros Santos 
Padres; una línea de éstos mueve más muchas 
veces, y da más recogimiento que capítulos 
enteros de otros libros. 

«Llegado al lugar de la oración, dice el 
Padre José hablando de la preparación, o ter- 
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minada la lectura, la ordenación, o terminada 
la lectura, la ordenará... así: hecha la señal de 
la cruz acompañada con alguna consideración, 
procurará ponerse y estar con la mayor devo¬ 
ción y reverencia, que le fuere posible, de 
manera que si pudiere estar de rodillas no esté 
de pie... Esté con tai compostura y gravedad 
que en lo exterior se conozca el negocio que 
trata... Este... estar con gravedad delante de 
la Majestad de Dios, es de muchísima impor¬ 
tancia para el aprovechamiento espiritual». Así 
puesto y fijando sus potencias con humildad y 
mirando a Dios en la materia leída, empieza la 
meditación. «La examinación de la concien¬ 
cia, y decir la confesión y santiguarse, ya se 
sabe que ha de ser lo primero», dice Nuestra 
Santa Madre. (Camino C. XXVI). 

MEDITACION.- Es esta parte tan impor¬ 
tante en la oración mental, que de ella ha reci¬ 
bido el nombre de meditación con que de or¬ 
dinario se la denomina. 

Es el discurso, o las razones y considera¬ 
ciones, que el entendimiento, ayudado de la 
imaginación, forma sobre la verdad escogida 
para mover la voluntad a ejercitarse en actos 
de amor y en las virtudes, que de esta verdad 
se siguen. Por eso, al calor de la moción o del 
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amor que sienta, debe formar los propósitos. 
Nuestro Santo Padre dice: «El fin de la medi¬ 
tación y discurso, en las cosas de Dios, es 
sacar alguna noticia y amor de Dios». Es, 
por lo tanto, no el fin, sino un medio, en los 
principios necesario, para obtener el amor y 
las virtudes que son el fin. Lo mismo dice 
Nuestra Santa Madre: «El aprovechamiento 
del alma no está en pensar mucho sino en 
amar mucho», y no es otra cosa el amor «sino 
la mayor determinación de desear contentar en 
todo a Dios y procurar, en cuanto pudiéramos, 
no ofenderle y rogarle que vaya siempre ade¬ 
lante la honra y gloria de su Hijo y el aumento 
de la Iglesia católica». 

La Meditación prepara y conduce a la con¬ 
templación. Los frutos son entregarse a Dios 
por las virtudes, darle gracias y pedirle 
cuanto nuestra alma necesita; dicho en una 
palabra: el ejercicio de amor. 

Debe ser pura o exenta de distracciones, 
esmerándose la voluntad en sobreponerse, a la 
flaca y voluble imaginación , poniéndose en 
soledad o vacío de criaturas y de sí misma; 
atenta, pero sosegada en medio del interés evi¬ 
tando los esfuerzos nerviosos: y encaminada 
a sacar afectos repitiendo las consideraciones 
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hasta conseguirlo, ayudándose de todas las 
potencias y de todas las circunstancias. 

No está la perfección de la meditación ni 
en los brillantes pensamientos ni en el mucho 
discurrir. Llenas están nuestras Crónicas de 
Hermanitos muy santos, que no se distinguían 
ni por su saber ni aun por el talento natural y 
tenían mucha y muy perfecta oración y muy 
aceptable a los ojos de Dios; que el alma sen¬ 
cilla y humilde más fácilmente se mueve a 
amar que la muy erudita y llena de ciencia. Y 
con mayor facilidad .se pone esa alma en vacío 
interior de imaginaciones, de preocupaciones 
de personas y de sí misma y goza de la amoro¬ 
sa y quieta fijeza en Dios, que los .sabios e in¬ 
geniosos. Porque Dios obra sus maravillas en 
los sencillos y abnegados, y hace oír su voz de 
verdad en el silencio. Porque el camino para 
llegar hasta Dios es la humildad, la perseve¬ 
rancia y la rendida contrición. 

Gran prudencia es menester para evitar 
en la oración perderse entre el frondoso bos¬ 
que del discurso o el estéril desierto del aban¬ 
dono completo en discurrir. Téngase en ello 
cuidado. 


* * * 
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CONTEMPLACIÓN.- El término de la 
meditación es la contemplación. Esta parte, tan 
útil y esencial, ha sido enseñada en Nuestra 
Orden desde Nuestro Santo Padre. En los tra¬ 
tados extraños no se encuentra explícita aún 
cuando se suponga. Es la contemplación la 
mirada sencilla y detenida del entendimien¬ 
to, acompañada del afecto y de la voluntad, 
a la verdad conocida. 

Es la amorosa quietud, que el alma siente 
mirando la verdad conocida. Aquí no hay dis¬ 
curso ni cansancio en las potencias, porque ya 
se encontró la verdad y solo sienten gozo en 
mirar con quietud esta verdad. Las potencias 
están calladas, recogidas y unidas con el alma 
en este silencioso, apacible y amoroso mirar. 
El alma ama. En este silencio del alma, se ofre¬ 
ce ella toda a Dios sin palabras ni actos suce¬ 
sivos y le da gracias y pide con más confianza 
y mayor eficacia; aquí hace, en silencio, los 
grandes y determinados propósitos de vencer¬ 
se, practicar las virtudes, ser toda suya y estar 
a Él unida. Es propiamente el acto de oración 
o de amor. 

Los que encuentran grande dificultad en 
el discurso de la meditación y las imaginacio¬ 
nes demasiado inquietas, se verán en gran par- 


27 


te, remediadas con esta contemplación; de ella 
se ayudó mucho Nuestra Santa Madre según 
su propio testimonio. {Vida, C. IV; véase el P. 
Gracián Oración mental, C. VI.) 

La contemplación como hábito se adquie¬ 
re con el ejercicio. 

Con esta oración suelen en breve tiempo 
aprovechar mucho las almas y tener grande 
acrecentamiento en las virtudes. Deben esme¬ 
rarse en la pureza de la vida. El principal obje¬ 
to de la contemplación debe ser el amor de Dios 
y su hermosura o perfecciones, junto con los 
misterios de la sacratísima humanidad de 
Nuestro Señor Jesucristo, en especial de su 
pasión amabilísima. Nuestra Santa Madre le 
contemplaba dentro de sí misma; y el Señor la 
dijo; «Buscarte has en Mí y a Mí buscarme 
has en tí». 

La contemplación deber ser: humilde; 
pues ve el alma lo que ella es para Dios y Dios 
para ella; fervorosa, huyendo de la tibieza, 
ejercitando el amor de Dios y deseo de las vir¬ 
tudes; y coiocutiva con Dios. 

A las almas que se ejercitan en esta con¬ 
templación, más fácilmente levanta el Señor a 
más alta contemplación; pero necesitan ma¬ 
yor pureza de vida y más cuidado en estar de- 
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terminadas para la oración y virtudes y hacer 
frecuentes actos de amor, con desprendimien¬ 
to de lo criado. 


* * * 

HACIMIENTO DE GRACIAS.- Como 
todo lo recibimos de Dios y ninguna merced 
podemos hacerle, mostrémonos al menos agra¬ 
decidos dándole continuas gracias por sus mi¬ 
sericordias; este perfume del agradecimiento 
debe exhalarse por toda la oración, pero de 
modo muy especial hacia el fin cuando el alma, 
iluminada con el fuego del amor, se penetró 
de las bondades del Señor para con ella y de¬ 
sea obtener otras nuevas para las necesidades, 
que la afligen. 

El agradecimiento es la mejor preparación 
para conseguir del Señor la nueva súplica. 
Nada más breve ni más lleno dice San Agustín, 
que la palabra gracias a Dios. Y la Iglesia san¬ 
ta, Maestra y modelo de todas las almas, en 
todo y continuamente repite: bendigamos al 
Señor, demos gracias a Dios. 

No de otra manera fue Nuestra Santa Ma¬ 
dre, que sentía deshacérsela el corazón en 
agradecimiento a las mercedes recibidas. 
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Grandemente mueve al agradecimiento 
reflexionar sobre el beneficio recibido y ofre¬ 
cerse a Dios en alabanza y gratitud con cuanto 
es y tiene, proponiendo ser todo siempre suyo 
por la virtud y por una vida interna de amor, 
abnegación y penitencia. 

Piden y mueven a continuo agradecimien¬ 
to, los beneficios generales y los particulares, 
como son las cualidades propias, las llamadas 
e inspiraciones del Señor, el ser llamado para 
religioso o a la oración, los deseos de santidad 
que siente y todos los demás. 

Muy importante y útil es la acción de gra¬ 
cias que enseña Nuestro Padre en «La Lla¬ 
ma» número 117; no sólo debemos desearle a 
Dios la gloria, grandeza y perfecciones que tie¬ 
ne y desear ofrecerle el amor y virtudes de sus 
santos, de los ángeles, de la Virgen Santísima 
y Nuestro Señor Jesucristo, sino ofrecerle tam¬ 
bién como propio, pues nos le da, el Verbo 
Eterno y el Espíritu Santo y su amor infinito e 
increado; es la acción de gracias más perfecta 
y en la que Dios por completo se complace. 

Agradecida y fidelísimamente confiada y 
gozosa vive el alma que se mira a sí misma en 
Dios y mira a Dios dentro de sí misma. 

* * * 
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PETICIÓN.- Toda petición que a Dios ha¬ 
cemos, revestidos de humildad, es oración, y 
pedir, es uno de los fines primarios de la ora¬ 
ción. Quien nada tiene, todo con humildad debe 
perdido. 

Muchos autores miran esto como esencial 
en la oración y por ello la defiende al decir 
que es la oración; el acto de pedir a Dios cuan¬ 
to conviene. 

Será perfecta esta petición si se hace con 
humildad, no poniendo para obtenerla los 
méritos propios, sino la misericordia y bon¬ 
dad divinas y los méritos de Nuestro Señor 
Jesucristo, suplicando por intercesión suya y 
de la Santísima Virgen y demás Santos; con 
eficacia y confianza tejos de la frialdad y ti¬ 
bieza, que suponen falta de amor; y con pro¬ 
pósito de poner por obra lo que de nuestra 
parte dependa, como si perdimos humildad, 
hacer actos de esta virtud y así de las demás 
virtudes. 

Como pedimos a Dios, que es infinito, pi¬ 
damos con abundancia y largueza; que Dios 
mucho en ello se agrada; pidamos por noso¬ 
tros y por todos los demás. Las riquezas de 
Dios no disminuirán por ser generoso con no¬ 
sotros. 


31 


Pida, antes de todo, la gloria de Dios, que 
Jesucristo sea conocido y amado, y por su Igle¬ 
sia santa. Con este fin, entre otros, estableció 
Nuestra Santa Madre la Reforma Carmelitana 
y nos dejó escrito: «La oración de la monja que 
no va encaminada a pedir por las necesidades 
de la Iglesia, no es de provecho» y que «defien¬ 
den la Iglesia con sus continuas oraciones», es¬ 
tableciendo con ello el apostolado de la oración 
siempre necesario y siendo el sostén y el alma 
de los apóstoles y de los sacerdotes todos. Pida 
después la salvación propia y la santificación y 
unión con Dios por amor; luego por la santidad 
de sus hermanos los religiosos y la observancia 
y fervor de su Orden; por la salvación y santifi¬ 
cación de sus padres, familia y amistades y por 
la salvación de todos los hombres a quienes Je¬ 
sucristo vino a redimir; por la almas que sufren 
en el purgatorio; por la autoridad eclesiástica y 
civil en sus distintos grados; por los bienhecho¬ 
res y por la patria y pueblo donde nació y ac¬ 
tualmente vive. 


* * * 

CONCLUSIÓN O EPÍLOGO.- La última 
parte y fin de la oración consiste en recordar 
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brevemente o resumen lo que en la oración ha 
hecho o recibido para que, grabando bien los 
sentimientos nacidos o recibidos y confirmán¬ 
dose en el ofrecimiento y propósitos hechos, 
permanezcan durante el día y viva en conti¬ 
nuo ofrecimiento, alabanza y amor. 

Comprende: el examen de la oración; la 
fíjeza de las verdades principales y la resolu¬ 
ción fírme de practicar lo propuesto ante el 
Señor. 


CAPÍTULO IV 

Para mayor fruto de la oración 

No se puede ponderar de cuánta importan¬ 
cia sea este final. Sin una grande atención a 
esta parte mucho se frustrarían los frutos de la 
oración y aun las partes precedentes, y lejos 
de adelantar en la oración irá el alma cayendo 
en rutina, siendo prueba cierta de que tampo¬ 
co se cuida de hacer bien las demás partes y 
no tiene, por lo tanto, oración diligente. 

Aquí ha de hacer los propósitos y no es 
suficiente hacerlos en general, como decir: seré 
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bueno; hágalos determinados en orden a sus 
necesidades individuales y sobre las faltas en 
que suele caer y tentaciones, que suele pade¬ 
cer, para, de esta manera, estar más fuerte, 
mejorar sus costumbres y adelantar en las vir¬ 
tudes y en la vida interior. Por falta de estos 
propósitos se ven tantas almas, que, lejos de 
verse vencedoras de la tibieza, incompatible 
con la verdadera devoción, aumentan en tibie¬ 
za, disipación y faltas. 

Estos propósitos han de ser primeramente 
sobre la rectitud de intención, deseos de santi¬ 
dad y de unión con el Señor, imitar a Jesús y a 
María, el fiel cumplimiento de los preceptos 
divinos y de la Iglesia; sobre la Regla, Consti¬ 
tuciones y costumbres santas; sobre el recogi¬ 
miento exterior e interior y en particular sobre 
aquellos defectos en que más incurre, como 
del silencio, de la pobreza, de no evitar el trato 
no necesario con las gentes y más con los de 
distinto sexo; de no procurar la soledad con 
Dios y otros que en sí vea. En segundo lugar, 
fortalecer el propósito de padecer y hacer algo 
más de lo ordinario por amor de Dios. Ade¬ 
más, conocidos los resabios y vicios o apeti¬ 
tos de su corazón, procure la victoria sobre 
ellos y poner en vacío de criaturas el corazón 
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imponiéndose alguna pequeña penitencia cuan¬ 
do sea vencido. Y, finalmente, practicar las 
virtudes que ha escogido proponiéndose de¬ 
terminado número de actos y nunca 
dispensarse en nada de la observancia o plan 
de vida. 

Sólo así conseguirá todo el fruto de la ora¬ 
ción y caminará a la santidad. Si faltan los pro¬ 
pósitos, la tibieza sale triunfadora, disminu¬ 
yen las virtudes hasta morir y, empezando a 
languidecer la vida de espíritu, se convierte la 
dulcedumbre de la vida religiosa en yugo muy 
pesado en insoportable siguiéndose las lamen¬ 
tables defecciones, que algunas veces se ven. 
¡Pobre el tal religioso!, en lugar del espíritu y 
retiro interior y trato con Dios buscará la disi¬ 
pación exterior y trato de gentes y encontrará 
su ruina. Aquí está la causa de las caídas. 

¡No hacían bien la oración! ¡No estaban 
en la soledad con Dios! (1) 


(1) Brevísimo resumen de la oración y sus partes son 
los versillos no elegantes, pero sí instructivos, que el P. 
José de San Francisco hizo para grabar en la memoria de 
sus Novicios; encierran el nombre de cada parte y las con¬ 
diciones que ha de tener y son los siguientes: 
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Estas nociones me parecen suficientes para 
ayudarse cada uno a hacer oración. Más divi¬ 
siones y subdivisiones creo distraen la aten- 


ORACIÓN MENTAL 


Preparación 

Quién somos que con Dios tratar queremos; 
Quien Dios y qué es lo que tratar debemos. 

Lección 

Atenta y respectiva la tendremos, 

Y ser escogedora la añadimos. 

Meditación 

Pura de pensamientos si podemos, 

Sosegada y repetida la ordenamos. 

Contemplación 

Humilde y fervorosa ser conviene 

Y ser colocutiva también tiene. 

Petición 

Humilde, confiada y deseosa 

Y por obra con actos la pongamos 

Epílogo 

La devoción de todas más gustosa 
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ción y lejos de ayudar sirven de impedimento. 
No cabe duda conviene en la vía purgativa te¬ 
ner muy ocupada y como sujeta la fantasía con 
la representación de lo que medita y así estará 
menos loca y prestará muy notable ayuda; pero 
no con divisiones y muchas partecicas se lo¬ 
gra eso, sino con la atenta mirada de las po¬ 
tencias y viendo como en junto, todo el paso o 
verdad, que sirve de meditación, y todo en¬ 
vuelto e iluminado en el mismo Dios y ante su 
mirada de atracción y de amor. 


CAPÍTULO V 

Modo práctico de hacer oración mental 

Para que cuantos empiezan a tener oración 
mental no se desalienten ante las dificultades 
y se formen una más perfecta noción de estas 
partes de la oración y de la oración misma y 
puedan desenvolverse santamente durante el 


Con otros tres punticos la acabamos: 
Examinadora sea y resumida 
Y con resolución proponedora. 
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rato que consagran a Dios sacando fervor y 
enmienda de vida, quiero poner, por vía de 
ejemplo, una especia de oración interior prác¬ 
tica; porque en los principios todo es necesa¬ 
rio y toda explicación parece insuficiente. 

Es de advertir que solo es una modalidad 
de las muchas que tiene la oración interior y 
que lo que aquí se desenvuelve y expresa con 
palabras, en la oración se hace con el callado 
y recogido mirar del corazón; y en una senci¬ 
lla consideración puede emplearse mucho 
tiempo y aún mucho días. 

Desearía también hacer resaltar la calla¬ 
da, humilde y sencilla contemplación en la 
que puede estar el alma santa y amorosamente 
detenida tiempo sin fin y sin cansancio y aún 
con gozo y contentos sumos, haciéndosele las 
horas, muchas veces, breves instantes. 

SEA MEDITAR SOBRE EL PASO DEL 
ECCE-HOMO.- Para prepararme me recoge¬ 
ré cerrando suavemente los ojos y mirando o 
atendiendo con mirada del corazón, cómo voy 
a estar delante de Dios o Dios dentro de mí, de 
mi misma alma. ¿Quién es Dios y quién soy 
yo? Dios infinito ante quien son nada los gran¬ 
des y grandezas de la tierra; Dios, todo luz, 
paz, hermosura, pureza y amor. Estoy con Dios 
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y en Dios, que lo llena todo; Dios, está presen¬ 
te a mí; todo lo ve y lo llena y está en mi alma. 

¿Cómo está, alma mía? ¿Hay algo en tí que 
desagrada a Dios? Dios mío y Padre mío. 
¿Cómo está mi alma para con Vos? ¿Sigo y 
hago vuestra voluntad? 

¿Y yo quien soy en mí y comparado con 
Vos? ¿Qué he sido? He sido creado por Vos, 
pero estoy desordenado e inclinado al mal y 
soy flaco e inconstante. ¡Cuán infiel y desleal 
a vuestras misericordias y llamadas! ¡Cuántas 
veces os he traicionado, y aún al presente os 
vendo! Jesús mío, ¿por qué me vence este ba¬ 
rro y este desorden? Ayúdame y perdóname. 
Dadme vuestra gracia y vuestro amor. Siento 
deseos de amaros, quisiera amaros, pero no 
practico las virtudes, ni venzo mis apetitos, ni 
evito mis faltas. ¿Dónde está mi amor? ¡Y voy 
a hablar con Vos, todo luz, luz purísima y eter¬ 
na, yo que soy tinieblas! ¡Vos, felicidad y ale¬ 
gría de los ángeles, vais a mirar a mi corazón 
y voy a tratar yo con Vos, de amor! ¡Oh amor, 
bondadoso Amor, al vivir ahora de modo es¬ 
pecial en mi alma, deshaced con vuestra luz 
mis tinieblas y encended en amor mi corazón! 
Que no sea mi amor engañoso y de traición. 
Que produzca en mí las virtudes. 
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Gracias porque me admitís en vuestra pre¬ 
sencia, y ámame, Dios mío, y Padre Mío, con 
amor efectivo; dame en estos momentos recogi¬ 
miento de amor, luz de amor, más ansias de amor. 
Envuélveme en tu purísima luz y en la belleza y 
fuego de tu amor. Que sepa yo estar con humil¬ 
dad en vuestra presencia y el amor que enseñe a 
unir a vue.stra voluntad. Ponedme verdades de 
amor en el espíritu mío para salir lleno y abrasa¬ 
do de amor y con obras como de quien ha trata¬ 
do con Vos y bebido en Vos, purísima, eterna y 
única fuente de virtud y de santidad. 

(Esto no se dice con palabras de la boca, sino 
del corazón; o sea, mirar con el espíritu, entendimien¬ 
to, voluntad y corazón, y quedarse con sosegada aten¬ 
ción y humildad, ofreciéndose en amoroso deseo e 
inclinación, todo muy callado, muy íntimo, muy de 
verdad, y por eso muy en el alma con determinada 
voluntad. Ni tenga prisa en salir de esto si siente re¬ 
cogimiento y quietud y soledad interior, aunque no 
sienta afecto y ternura. Esté.se, digo, en este recogi¬ 
miento amoroso; no importa emplee aquí todo el 
tiempo o no llegue a considerar la materia que se 
había propuesto. Que muy buena y perfecta oración 
es ésta y mucho agrada a Dios y aprovechará a su 
alma. Mirar a Dios y gozarse en Dios es la palabra 
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del espíritu, productora de obras y aparta de todo afec¬ 
to vano y no ordenado. 

Si no hubiera hecho lectura puede hacerla cuan¬ 
do determine este recogimiento. Sea como ejemplo 
del Ecce homo. Para recogerse cuando esté loca la 
imaginación, puede valerse de cualquiera lectura san¬ 
ta y luego meditar en la materia escogida). 

Puesto de rodillas o de una manera reve¬ 
rente, hechas la señal de la Cruz e innovación 
al Espíritu Santo, si no la había hecho ya, for¬ 
ma su composición de lugar. 

Vea con la imaginación y afecto del cora¬ 
zón cerca de sí a Jesús coronado de espinas, 
ensangrentado, vestido por burla con la clá¬ 
mide, en su mano la caña por cetro de irrisión, 
con la fiebre en el semblante por los azotes 
recibidos; la vergüenza que sufre ante el pue¬ 
blo que le mira con odio y verse entre solda¬ 
dos duros y de trato cruel y áspero; con los 
ojos ruborosos, entornados y llenos de dolor. 
Va a hablar el Presidente para ponerle por 
modelo de desprecio y de dolor. 

(Fíjense en no perder tiempo ni esforzarse en 
detalles; esta composición, que describo con deta¬ 
lles, es una mirada de conjunto, afectuosa, presente. 
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todo a un tiempo; nada de si el pelo es así o los ojos 
o facciones; ni el detalle del paisaje o edificios). 

Mira a Jesús y puedes decirle de corazón: 
Jesús mío, ¿por qué estás así? ¡Sufriendo do¬ 
lores, desprecios, afrenta, vergüenza! ¡Con qué 
mansedumbre y bondad! Veo las espinas cla¬ 
vadas en tus sienes, ensangrentado el rostro; 
te veo desmayado por los azotes terribles, fe¬ 
bricitante, pasando tanta afrenta ante tantos, 
tan malos tan desalmados y feroces... Con in¬ 
sultos piden que mueras, y en una cruz... ¡En 
una cruz a Tí, la santidad infinita, la luz y pu¬ 
reza de los cielos! ¡ATí, que no has hecho sino 
bien y eres el Creador de todos! ¿Cómo lo per¬ 
mites? ¿No eres Tú la omnipotencia de tu que¬ 
rer? ¿Qué hacéis, Jesús paciente? 

¡Con qué mirada de amor, de compasivo 
amor los habéis mirado! ¡Qué mansedumbre, 
qué dulzura y bondad mostráis en vuestros 
ojos! Calláis y en vuestro silencio amoroso y 
mirar benigno los llamáis. ¡Pero no te quieren 
oír! ¡Quieren tu muerte; la muerte de su Crea¬ 
dor! ¡Señor, que no saben lo que se hacen! 
¡Abridles con una nueva gracia los ojos del 
alma para que te conozcan y te amen! ¡Sufrís 
confusión grande y humillación! Lo veo. Pero 


42 


sufrís por ellos, para que se arrepientan y se 
salven. También por mí sufrís, para abrirme la 
puerta del cielo, para que yo sea bueno y te 
ame; te ame con todo mi corazón. ¡Oh Salva¬ 
dor del mundo y Redentor mío! ¡Oh Amor 
dulcísimo y omnipotente! ¿Cómo he corres¬ 
pondido yo a tus miradas y llamamientos de 
amor? ¿Te amo yo como Tú me pides? ¿En mi 
conducta, en mi genio, en mi presunción, en 
mi obligación, en mi modestia estoy y soy 
como Tú me pides? ¿Tengo yo vida interior y 
aspiración a Tí? ¿Puedo decirte que te amo, si 
no sacrifico esto a tu amor, y vivo como Tú 
me pides y procuro llevarte en mi alma y re¬ 
cordarte siempre con amor? Quiero amaros. 
¡Que os ame con todo mi corazón! 

¡Oh Trinidad Beatísima, que amen todos a 
Jesús! Dadme gracia y vida espiritual por amor 
de este Jesús, que se ofrece a tanto dolor y des¬ 
honra por mí Dadme la gracia, la luz del cielo 
para que tenga vida de amor y le pague con 
amor y sepa y quiera sufrir por su amor. 

(Quédese mirando o acompañando a Jesús y 
mírese a sí misma, a su correspondencia, a su com¬ 
portamiento y fidelidad hacia Jesús; mire no enga¬ 
ñar a Jesús ni hacerle traición. Aquí se ve con clari- 
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dad y recibe el alma la gracia de las determinacio¬ 
nes. Mírele y acompáñele de corazón y quietecita). 

Y dirigiéndose Pilatos a los Judíos díceles 
señalando a Jesús: He aquí al Hombre. Como 
diciéndoles: Perdonadle ya y no le queráis 
matar. Jesús mío, ¿cómo estarías, pues te po¬ 
nen para con tu vista mover a lástima? ¡Y a 
pesar de tan maltratado y lastimado, repiten 
gritando con desprecio que mueras en la Cruz! 
¡Tú, la omnipotencia y santidad, eres humilla¬ 
do, y el hombre, flaqueza y maldad, se ensalza 
y engríe! ¡Tú, Creador y Juez, callas humilde 
y te ofreces lleno de caridad y man.sedumbre, 
víctima pura y sacrificada por el mundo, por 
librar al hombre del pecado! ¡Qué terrible mal 
es el pecado, pues tanto has sufrido por librar¬ 
nos de él! ¡Con qué amor sufres! Callado, su¬ 
fres, y te ofreces. ¡Cómo me amaste, Jesús mío, 
y continúas amándome! 

(Estése el alma mirando esto con amor y agra¬ 
decimiento y ofreciéndose sin buscar otras ideas, sino 
en este amor, unida a Jesús, todo el tiempo que pue¬ 
da; puede ayudarse para sostener o encender el afec¬ 
to con alguna jaculatoria salida del corazón. Mire 
cómo se encuentra en relación al pecado, apetitos y 
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vanidad; si es fiel a Jesús; si procura vivir en este 
amor y fidelidad). 

Luego mirar a Dios diciéndole: Padre Eter¬ 
no, Jesús se ha ofrecido por mí a Vos; por mi 
salvación y mi santificación. No podéis me¬ 
nos de oírle, que es una cosa con Vos. Por este 
amantísimo Jesús salvadme, dadme gracia 
abundante y eficaz para santificarme; que sepa 
yo vencerme y de una vez me entregue a la 
virtud y al amor. Yo me ofrezco a Vos con Je¬ 
sús; recibidme; quiero vivir con Jesús y en Je¬ 
sús y amar con su amor y serviros con sus vir¬ 
tudes y dolores. ¡Jesús, vivid en mí y sed la 
vida de todas mis obras y deseos! 

¡Qué grandeza la mía si yo quiero ser hu¬ 
milde! ¡Jesús viviendo en mi alma, porque vive 
en los humildes, fervorosos y puros! ¡Tener 
yo como míos el amor, las virtudes y los dolo¬ 
res de Jesús! ¿Cómo te agradeceré tanto y tan¬ 
to sufrimiento? Padre Eterno, coronadle como 
Rey que es de todo; coronadle con corona de 
gloria ante los hombres. 

¡Jesús amoroso, salvad al mundo por el 
cual con tan excesivos dolores vais a dar la 
vida! ¡Que queramos salvamos correspondien¬ 
do a tus llamadas! 
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Sufriendo, siendo despreciado, ofrecién¬ 
dote por mi amor; eres mi modelo; pero, ¡qué 
diferencia! ¡Qué poco nos asemejamos! Vos 
la mansedumbre misma, la caridad, ofrecido a 
vuestro Eterno Padre y abrazado con el des¬ 
precio; yo tan lleno de faltas, amando el ser 
estimado y alabado, buscando el regalo, des¬ 
canso y recreo o bullicio que puedo; Vos coro¬ 
nado de espinas, dolores y oprobios, yo arre¬ 
glándome y pensando en vanidad, en lujo, en 
presunción y falto de amor a mi Dios y a mis 
hermanos, ¡Qué poco nos parecemos! No so¬ 
brellevo ni un desprecio, ni una prueba, ni aun 
muchas veces una palabra o una broma. Vos la 
santidad, yo el egoísmo. Jesús mío, apiadados 
de mí; apiadaos de mí y dadme virtudes, dadme 
vuestro amor... Por esa afrenta que pasasteis, 
por los dolores y amor con que los llevasteis, 
dadme gracia para vencerme; cambiadme, Je¬ 
sús mío, cambiad mi corazón. 

Trinidad beatísima, por el amor y humi¬ 
llación de Jesús, por su súplica amorosa, dadme 
gracia eficaz, para que me enmiende e imite a 
este modelo perfectísimo; que no me engañe 
yo a mí mismo. Que siga y viva la doctrina y 
vida de amor de Jesús. En vuestra gracia con¬ 
fiado, lo haré. 
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(Quédese el alma todo el tiempo que pueda 
compenetrándose en esto y viviéndolo y procure sa¬ 
lir con estos afectos para durante el día). 

Quiero amaros; quiero vivir en Vos y que 
Vos viváis en mí por amor. Si lo quiero, ¿por 
qué no lo practico? Jesús, miradme; miradme 
y fortalecedme y santificadme. Mirad mi fa¬ 
milia y llenadla de Vos, mirad a las almas, que 
no se pierdan; las almas por las cuales os ofre¬ 
cisteis. Santificad vuestras amadas Órdenes 
religiosas y vuestros sacerdotes, para que san¬ 
tifiquen al mundo, siendo ellos santos. 

Quiero amaros y hoy con amor especial y 
os traeré impreso en mi alma y grabaré vues¬ 
tra mirada de amor en mi recuerdo. Quiero 
seros fiel y amaros en todos mis actos, 
ofreciéndooslos con muy grande amor. 

(Darle gracias del rato de oración, pedirle se la 
enseñe a hacer, proponer el propósito especial para 
el día y traer durante el día este paso presente y con 
amor, ni disculpándose ni alterándose y estando en 
todo alegre y suave. Ofrecer a Jesús el aprecio y es¬ 
tima del mundo). 


* * * 
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Otro modo práctico de oración 


No menos útil y provechosa es a los princi¬ 
pios, y muy buena en todo tiempo, otra clase de 
oración de la que nos dice Santa Teresa la prac¬ 
ticó mucho tiempo y aprovechó sobre manera a 
su alma. «Procuraba lo más que podía traer a 
Jesucristo dentro de mí presente, y ésta era mi 
manera de oración». Y en otra parte escribe: 
«Más parecíame .sentir la presencia de Dios y 
procuraba estarme recogida con El». Y es tam¬ 
bién enseñanza suya: Consistió mi oración mu¬ 
cho tiempo en estarme sola con Jesús. 

Nada hay que hablar ni nada es necesario 
pedir en esta oración, como nada suele 
ocurrírseles a muchas almas sino solo amar en 
silencio a Dios. Recogeré, pues, mis potencias 
dentro de mí mismo, quedándome solo con mi 
Señor Jesucristo, sea en un paso determinado 
o sea en general mirándole presente a mí. Es¬ 
cojo ahora a Jesús mirando a San Pedro en la 
pasión. ¡Dios mío, que yo esté recogido con 
Vos! Apartaré toda imaginación, toda ocurren¬ 
cia, toda atención u ocupación que se pre.sente 
ante mi llamándome hacia otra cosa y estaré 
solo, solo con todas mis potencias en Jesús, 
con el corazón puesto en Él, con el afecto y 
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atención toda en El, amándole sin palabras, sin 
consideraciones, sino sólo estando con humil¬ 
dad, con reverencia, con amor. 

En este silencioso amor sin palabras—, Je¬ 
sús me calentará y enseñará. Sólo con Vos, 
Jesús mío, y amándote. Tú quitarás mis defec¬ 
tos e iluminarás mi alma. 

De cuándo en cuándo le brotan al alma 
espontáneas exclamaciones, peticiones u ofre¬ 
cimientos de amor, que ayudan maravillosa¬ 
mente al recogimiento y acrecientan el íntimo 
amor. 

Esta oración es sumamente provechosa y 
sencilla y no se puede encarecer lo que hace 
adelantar al alma. En ella se ejercita más el 
amor y se sale con mayores deseos de amor y 
de imitación y compenetración con Jesús. 

Procure durante el día llevar a Jesús dentro 
de sí del mismo modo que le ha acompañado. 
¡La mirada de Jesús en mí!... Da una alegría 
y una libertad y un modo de ver a Dios en todo 
y de vencerse y ofrecerse a Jesús en todo y un 
ansia y deseo de amor, que el alma que tiene y 
fomenta esta oración callada, muy pronto sal¬ 
drá con grandes virtudes y muy íntima y conti¬ 
nua oración. Aquí se graba imborrablemente por 
la mano maravillosa del Espíritu Santo, la pre- 
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sencia de Dios en lo íntimo del alma, y pone en 
ella el suave y continuo amor. 

Dos que se aman, gozan estando juntos, 
aunque nada se digan. Ame el alma en silencio 
y vacío de todas las cosas a Jesús presente. La 
Santa ejercitó mucho esta oraeión y en todo veía 
a Jesús y era de Jesús. Triunfó en encendido 
amor ¡Qué fácil es esta oración de soledad con 
Jesús y qué provechosa, como es fácil ponerse 
al sol para calentarse y recibir la luz! 

Pero siempre ha de estar el alma 
compenetrada, y de hecho lo está aquí, de que 
nada puede sin la gracia especial de Dios. 

Y de que todo con la divina gracia lo puede. 


CAPÍTULO VI 

Algo de Nuestra Santa Madre 
sobre la oración 

He entresacado de Nuestra Santa Madre 
unos pensamientos en que confirma todo cuan¬ 
to de la oración he expuesto. «De lo que yo 
tengo experiencia puedo decir y es que por 
males que haga quien la ha comenzado, no la 
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deje; pues es el medio por donde puede tor¬ 
narse a remediar, y sin ella será más dificulto¬ 
so... Y quien no la ha comenzado, por amor 
del Señor, le ruego yo no carezca de tanto bien. 
No hay aquí qué temer, sino qué desear; por¬ 
que cuando no fuere adelante y se esforzase a 
ser perfecto, que merezca los gustos y regalos 
que a éstos da Dios, a poco ganar irá enten¬ 
diendo el camino para el cielo... 

«¡Oh, qué buen amigo hacéis. Señor, 
mío...! Y no veo. Creador mío, por qué todo 
el mundo no se procure llegar a Vos por esta 
particular amistad. Los malos, que no son de 
vuestra condición se deben llegar para que nos 
hagáis buenos con que os sufran que estéis con 
ellos, siquiera dos horas cada día, aunque ellos 
no estén con Vos sino con mil revueltas de 
cuidados y pensamientos de mundo... Por esta 
fuerza que se hacen a querer estar en tan bue¬ 
na compañía... forzáis Vos, Señor, los demo¬ 
nios para que no los acomentan y que cada día 
tengan menos fuerza contra ellos y dársela a 
ellos para vencer. Sí que no matáis a nadie. 
Vida de todas las vidas, de los que se fían de 
Vos y de los que os quieren por amigo... 

«No entiendo esto que temen los que te¬ 
men comenzar oración mental ni sé de qué ha 
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miedo. Bien hace de ponerle el demonio para 
hacernos él de verdad mal... 

«Sólo digo, que, para estas mercedes tan 
grandes que me ha hecho a mí, es la puerta la 
oración; cerrada esta no sé cómo las hará; por¬ 
que aunque quiera entrar a regalarse con un 
alma y regalarla, no hay por donde, que la quie¬ 
re sola y limpia y con gana de recibirlos... 

«Y si por su flaqueza y maldad y ruin y 
miserable natural cayeren... siempre tengan 
delante el bien que perdieron y tengan sospe¬ 
chas y anden con temor... que, si no toman a 
la oración, han de ir de mal en peor. Que ésta 
llamo yo verdadera caída, la que aborrece el 
camino por donde ganó tanto bien... Lo que 
aviso mucho es que no deje la oración, que 
allí entenderá lo que hace y ganará arrepenti¬ 
miento del Señor y fortaleza para levantarse, 
y crea, crea, que si de ésta se aparta, que lleva, 
a mi parecer, peligro». (Vida, Capítulo VIII y 
XV y en otras muchas partes). 

Tan conveniente y necesaria es la oración 
y no menores son sus utilidades y ganancias. 
En ella adquiere el alma las preseas del cielo. 
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CAPÍTULO VII 


Modos de oración mental: ordinario 
y extraordinario 

Del solo conocimiento de la oración se 
desprende que, si el alma ha de comunicarse 
íntimamente con Dios, tanto de parte de Dios 
en la comunicación con cada una de las almas, 
como de parte de las almas en el trato con su 
Dios, será muy diferente el modo de esa co¬ 
municación, atendiendo a las propiedades y 
condiciones individuales de cada alma; y ad¬ 
mira ver cómo Dios, que conoce lo que cada 
alma necesita, se baja, lleno de amor, hasta el 
alma y la conduce y lleva no según el alma 
comprende y quiere, sino según Él sabe que le 
conviene, trazando su libertad libérrima un 
camino distinto y propio para cada alma, ya 
sea el camino oscuro de amargas pruebas, ya 
el encantado de regaladas mercedes y delicias. 

Esta es la razón de las divisiones o clases 
distintas de cada oración, que los autores nos 
enseñaron y describieron. Su conocimiento es 
muy conveniente para la instrucción de las al¬ 
mas espirituales; aun con estas divisiones no 
es fácil conocer el estado en que cada alma se 
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encuentra ni saber el modo que, en su trato con 
Dios, ha de tener. Y si esto es difícil que el 
ama se entienda a sí misma ni vea o sepa esco¬ 
ger el camino que a la santidad lleve; porque 
siempre esta vida es noche de fe, y oscuras ti¬ 
nieblas preceden al alborear del día eterno don¬ 
de todo será luz, amor y seguridad. 

Dos clases hay de oración mental y de con¬ 
templación: la oración y contemplación ordi¬ 
naria y la de extraordinaria unión con Dios; 
la ordinaria todos la pueden tener con el pro¬ 
pio esfuerzo personal para cooperar a la gra¬ 
cia que Dios a todos comunica con abundan¬ 
cia para que la consigan. Vehementemente 
desea Dios que todas las almas vivan en esa 
oración. Todos debemos tener esta oración. 

La oración de extraordinaria unión con 
Dios, es gracia muy especial que hace el Se¬ 
ñor a lagunas almas, infundiéndola en ellas con 
los dones de entendimiento y sabiduría. No a 
todas las almas comunica esta oración sobre¬ 
natural por grandes y levantadas obras y con¬ 
sideraciones que tengan; sólo «a quien quiere 
y como quiere y por lo que quiere», dice Nues¬ 
tro Santo Padre, si bien lo más común es dár¬ 
sela a los ya perfectos. Es la vía mística de la 
santidad. 
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De tres maneras puede encontrarse quien 
hace oración mental ordinaria en el acto de 
estarla practicando: o está recogido en sí con 
sus potencias atentas a Dios por medio de la 
materia en que medita, sintiendo el afecto y fer¬ 
vor del corazón, o está luchando por recoger 
sus potencias, en demasía inquietas; o, sin sen¬ 
tir grandes distracciones, está con una atención 
general, sin detalle, que parece ni siente ni hace 
otra cosa que perder tiempo. Las tres pueden 
reducirse a dos clases de oración ordinaria, que 
11 ameremos: oración afectiva y oración de se¬ 
quedad o aridez, dando a la segunda mayor 
extensión de la que acostumbran los autores. 


CAPÍTULO VIII 
La oración afectiva 

El alma, al ejercitar aquí el entendimiento 
y la voluntad deseando producir o acrecentar 
el amor en el corazón gusta de Dios y se com¬ 
place del recogimiento y afecto que en Dios 
siente. Las potencias desarrollan una muy gran¬ 
de actividad para encender el amor afectivo y 
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en ese amor entregarse el alma generosa a Dios 
de toda voluntad y pedirle y rogarle por sí; y 
para que todas las almas le amen y por cuantas 
necesidades existan, aunque ella no las conoz¬ 
ca; en ese amor hace grandes y determinados 
propósitos. El alma, aunque trabaja con esta 
actividad y tiene que sostener lucha con la 
memoria y la imaginación, gusta de esta ora¬ 
ción y en ella se embebe, porque el bálsamo y 
jugo del amor suaviza y perfuma el corazón. 
Aquí anda el alma saboreando la dulzura de 
los afectos y actos anagógicos. Es la devoción 
sensible que tanto desean las almas. 

A los principiantes suele Dios conceder 
esta oración para facilitarles el camino del es¬ 
píritu y ayudarles a entrar en los tesoros es¬ 
condidos de la unión, «porque cebando el ape¬ 
tito con sabor de las cosas espirituales, dice 
Nuestro Santo Padre, se desarraiga del sabor 
de las cosas sensuales y desfallece en las co¬ 
sas del siglo». {Llama, núm. 85). 
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CAPÍTULO IX 
La oración de sequedad 

Puede ser la oración de sequedad de dos 
maneras y las dos contribuyen a la purifica¬ 
ción del alma, haciéndola adelantar con pres¬ 
teza en las virtudes y acercándola a la unión 
con Dios. 

Pero es también en esta oración donde las 
almas, al sentir las primeras dificultades, no 
persuadiéndose ni aun reconociendo ser ésta 
la purificación necesaria con la cual Dios quie¬ 
re hermosearlas y allegarlas a Sí, vuelven a 
sus rezos dejando la oración mental e imposi¬ 
bilitando con ello su entrada a lo interior de 
las moradas del Señor, para donde las quería 
preparar y estaba incitando; y muchas veces, 
lejos de adelantar, llegan hasta abandonar las 
mismas devociones vocales y las virtudes en 
que antes se ejercitaban. 

Este es el puente sumamente difícil de pa¬ 
sar, y «apenas hay alma que vaya por este ca¬ 
mino que no le haga grandes daños (el demo¬ 
nio) y haga caer en grandes pérdidas; porque 
este maligno se pone aquí, con grande aviso..., 
por que no pase del sentido al espíritu, enga- 
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ñando y cebando a las almas... y el alma... lue¬ 
go se detiene y... deja de entrar en lo interior 
del Esposo, quedándose a la puerta», «perdien¬ 
do con ello inestimables bienes... y .se aventura 
casi infinita ganancia en acertar y casi infinita 
pérdida en errar». (Llama, números 112 y 105). 

Causa de mucho sentimiento es que el 
alma, no entendiéndose y creyéndose perdida, 
intente volver atrás, pero más es de sentir y 
.sobre toda ponderación lamentar que hasta al¬ 
gunos confesores lleguen a aconsejar— y no 
puede esto decirse sin dolor—, que en este es¬ 
tado deje el alma la oración mental y no pier¬ 
da tiempo en ella y vuelva a sus rezos, pues ya 
ve no puede discurrir y se contente con sus 
devocioncitas quitando, con tan loca 
incosideración, estas almas a Dios, almas a 
quienes Él ya enriquecía y quería santificar y 
levantar hasta Sí en amor puro de espíritu. De 
este gran daño darán muy terrible y estrecha 
cuenta los tales directores. 

«Miren las almas, repite el Santo condolido, 
lo que hacen y en cuyas manos se ponen». (Lla¬ 
ma, núms. 81 y 84 y Sub. Lib. II. C. XXVIII). 

Muy rara será el alma deseosa de adelantar 
en la perfección que no sienta por más o menos 
tiempo toda la crudeza de esta sequedad; y son 
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más de cuantas puede decirse las que, poseídas 
del desaliento ante las inesperadas y crecidas 
dificultades en esta sequedad sentidas, juzgán¬ 
dose incapaces de poderlas vencer, llegan a per¬ 
suadirse de que no agradan a Dios en este ca¬ 
mino ni las quiere el Señor para almas de ínti¬ 
ma oración y trato con Él; y que en ésta, a su 
parecer, inacción disgustosa no hacen sino per¬ 
der tiempo y retrasar determinándose a volver 
a sus devociones, que es volver atrás a buscar 
el gusto del afecto o fervor sensible, que Dios 
las quitó y toman a alimentarse de la leche de 
los niños en sus devocioncicas dejando el pan 
de fuertes con que el Señor quería esforzarlas 
hasta introducirlas en el suavísimo mar de su 
amor infinito. 

Y la causa de este volver atrás es por no 
entender las almas que esta sequedad y des¬ 
agrado que sienten, lejos de ser indicio del 
abandono de Dios y de su caída en la tibieza, 
son pruebas de la purificación y del amor es¬ 
pecial con que Dios las trata para levantarlas y 
engrandecerlas; y entiendan que en este esta¬ 
do ganan mucho y agradan más a Dios que en 
todas las pasadas ternuras que tanto recuerdan 
y lamenta, porque aquellas eran afecciones 
sensible y esto es solidez de espíritu. 
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Innumerables hechos pueden referirse en¬ 
tresacados de la vida de todos los Santos y sier¬ 
vos de Dios, distinguidos por sus virtudes y 
encendido amor como el de la Hermana Ana 
de la Madre de Dios, religiosa del convento de 
Zaragoza. 

Púsola el Señor a esta Carmelita en la ora¬ 
ción de sequedad y veníala el recuerdo del fer¬ 
vor tan tierno que en sus devociones siempre 
había sentido antes de ser religiosa; veíase 
ahora muy atrasada en imposible para hacer 
nada; las horas de oración parecíanla tiempo 
del todo perdido en ociosidad desagradable y 
mal gastado y además un cruel y continuado 
martirio; porque unas veces le parecía no ha¬ 
cer nada en la oración y otras, sólo luchar y 
forcejear con la imaginación y locos pensa¬ 
mientos, de donde concluía ser lo mejor aban¬ 
donar el convento y volver a ser piadosa en 
casa de sus padres, pues se mostraba claramen¬ 
te en esto no ser escogida por el Señor para 
religiosa. 

Y fue el mismo Señor quien la sacó de esta 
duda haciéndole ver el error de que se dejaba 
dominar por no comprender la manera de obrar 
de Dios y mostrándole cuánto se agradaba en 
esta pena le dijo: «Así quiero yo a mis solda- 
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dos; entonces es cuando se pelea» y quedó 
ella animada y fue muy santa religiosa. 

A esta prueba de la sequedad suele unirse 
la tempestuosa de tentaciones muy fuertes y 
continuas, unas veces de blasfemia, otras, con¬ 
tra la fe o contra la castidad y frecuentemente 
todas unidas, las cuales atormentan al alma. 

¡Cuánta gloria dan a Dios estas almas y 
cuánto ellas atesoraran para el cielo! 

Poco relativamente se ha escrito detalla¬ 
damente, que yo sepa, de la oración de seque¬ 
dad, y cómo debe obrar el alma cuando en ella 
se encuentra. Da fray Luis de Granada muy 
hermosos consejos en varios capítulos del «Li¬ 
bro de la Oración y Meditación» y San Alfon¬ 
so hace una hermosa recopilación y exhorta¬ 
ción para pasar esta prueba y la de las tenta¬ 
ciones, en un capítulo (XVII) de la Práctica 
del amor a Jesucristo. Todos los tratados ha¬ 
blan de ella, pero con demasiada brevedad, 
para la importancia que tiene. Pero quienes más 
detallada y claramente la han descrito y ense¬ 
ñado que debe el alma hacer en este estado, 
fueron Nuestros Santos Padres Teresa de Je¬ 
sús y Juan de la Cruz. Aunque se encuentra 
diseminado por todos sus escritos, no deje de 
leer principalmente, quien la esté sintiendo o 
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desee instruirse bien, desde el capítulo XI al 
XIV de la Autobiografía de la Santa y los ma¬ 
gistrales capítulos X, XI y XII de la Noche 
del sentido y gran parte de La Llama del San¬ 
to; quizás encuentre en ellos todo lo que bus¬ 
caba y con más claridad de lo que esperaba. 


CAPÍTULO X 

La oración de sequedad sin distracción 
y lo que el alma sufre 

La oración de sequedad puede primeramen¬ 
te sentirse estando atento el entendimiento a la 
verdad, que tiene presente, y que ve en conjun¬ 
to con claridad no pudiendo por eso inquirir o 
discurrir sino ver; está, sin embargo, el corazón 
duro, seco e inmóvil como una cosa insensible, 
como una piedra o leño incapaces de afectos y 
ni le estremece en lo más mínimo el fuego del 
infierno, que mira con miedo, pero impávido, 
ni le pone nuevo estímulo ni afectos de gratitud 
la gloria infinita con sus resplandores, ni la gran¬ 
deza de Dios ni la compañía de los Santos, ni le 
enternece la pasión de Nuestro Señor Jesucris- 
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to, ni el verle derramar su sangre bendita ni 
mirarle pendiente de los clavos y deshonrado. 
El corazón o la razón dicen con asentimiento 
muy callado pero muy insensible: «es verdad, 
y lo creo todo, y puedo condenarme y envol¬ 
verme en esas llamas que veo y quiero agrade¬ 
cer a quien tan generosamente me promete pre¬ 
mio tan excelente y eterno y deseo deshacerme 
de amor y agradecimiento por quien sufrió, lle¬ 
no de amor por mí, con tantos dolores y tanto 
amor me redimió; pero en esto veo yo también 
mi ruina en que quisiera deshacerme de amor y 
nada me conmueve ni me impresiona ni siento; 
antes me parecía, ¡oh. Dios mío! que os amaba 
y he perdido todo amor y todo agradecimiento 
y estoy como muerto a Vos» 

Suele únicamente el alma dolerse y humi¬ 
llarse y quizás derramar lágrimas algunas ve¬ 
ces cuando ha salido del lugar de la oración vien¬ 
do que se le pasó el tiempo inestimablemente 
de la oración sin un afecto, sin un buen pensa¬ 
miento, sin amor, como si tuviera la conciencia 
cauterizada, sin ocurrírsele siquiera pedir tanto 
como de.seaba y hay que pedir por las almas, 
por la honra y gloria de Dios, por su propia con¬ 
versión y santificación y nada de esto hizo, y 
angustiada, exclama: «Dios mío, Dios mío. 
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¿Qué es esto? ¡Si deseo, a mi parecer, amaros y 
me veo ahora más lejos del amor!... ¿Qué va a 
ser de mí? ¿Qué dureza e insensibilidad es la 
mía?» Y desea tener oración y estar con Dios a 
solas y volver a la oración y le vuelve a pasar lo 
mismo con la misma insensibilidad. Alma, per¬ 
severa esperando a tu Dios. 

Aumenta este dolor de lo que juzga su per¬ 
dición, el encontrarse más imperfecta en todo 
y cada vez peor y ver muchas veces cómo arre¬ 
cia la tempestad de las tentaciones. Sólo el 
deseo de amar y el cuidado de ser más fiel, ve 
haber crecido; y en sus exámenes para las con¬ 
fesiones no encuentra apenas faltas que decir 
y le parece tiene muchas y que antes las ha 
visto y ahora, por su ceguera, no las ve, con lo 
que nunca sale de su aflicción y aumenta su 
temor éste no encontrar faltas determinadas 
para confesarlas. 
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CAPÍTULO XI 


Lo que ha de hacer el alma en 
esta sequedad 

¿Qué ha de hacer aquí esta alma? ¡Oh, los 
confesores, por amor de Dios, de ninguna mane¬ 
ra la quiten ni disminuyan la oración, ni la 
martiricen con excesivas durezas, sino animen 
en humildad y confianza a esta dichosa alma a 
quien Dios misericordiosamente ha escogido y 
quiere para Sí. No debe el alma, por nada del 
mundo, dejar, ni disminuir un sólo instante de su 
oración acostumbrada ni ocupar ese tiempo en 
rezar otras devociones; si ve que no sabe, ni pue¬ 
de ni es digna de orar en silencio, sepa ser fiel 
acudiendo infaliblemente al lugar de la oración 
y esté allí aunque le parezca estar como una pie¬ 
dra dura y fría ofreciéndose, cosida con el polvo, 
a Dios, mirando su ruindad y ayudándose de ja¬ 
culatorias. Si no sabe hablar con Dios, sepa y 
quiera estar delante de El. Espere confiada a su 
Dios ni se canse de esperar en silencio. 

Ni se apure si aun esto tampoco se le ocurre. 

Pero no sé cómo recomendarle el siguien¬ 
te consejo para que mejor se le grabe, pues creo 
es más provechoso y útil para el alma en este 
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estado más que en otro alguno. San Juan de la 
Cruz lo da y más detenidamente lo había ex¬ 
puesto aquel grande apóstol de España el San¬ 
to Juan de Ávila. 

En esta sequedad el alma no se esfuerce 
tanto en hablar como en poner sencillamente 
sus ojos en Dios mirando que Dios le mira y le 
habla; escúchele aunque no le oiga, que ya 
notará el fruto. ¡Oh, alma que estás desolada!, 
mira con los ojos del corazón a tu Dios delan¬ 
te de ti, ponte en soledad, aislada de todo, y no 
te afanes por hablar, sino acompaña con reco¬ 
gimiento y reverencia a tu Dios y permanece 
quieta mirando, escuchando, esperando en si¬ 
lencio al Señor que más le agradarás y más 
aprovecharás callada y recogida que si mucho 
le hablaras, como la Magdalena a los pies de 
Jesús, como la Virgen junto a la cruz. Como, 
aunque medrosas y aun durmiéndose, le espe¬ 
raron las vírgenes en la noche y le recibieron. 

Fuera de la oración, procure, durante el día, 
suplir el tiempo que allí juzga perder esfor¬ 
zándose en una más continua y atenta presen¬ 
cia de Dios, mirándole con el corazón y 
ofreciéndosele en silencio y por medio de las 
jaculatorias amorosas y mire en cumplir sus 
obligaciones y ejecutar sus obras todas con 
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mayor perfección y pureza de intención; en 
humillarse y evitar las faltas; en ejercitarse con 
grande empeño en cuantas obras todas peque¬ 
ñas pueda y en frecuentes mortificacioncitas 
interiores, aun más que exteriores y sobre todo, 
de vencimiento anonadamiento, siempre con 
la mirada y el afecto puesto en Dios. Como no 
siente en sí grandes afectos como otras almas, 
haga sin interrupción y con grandes deseos, 
ya que no es para más, esos actos pequeños; 
que la diminuta hormiga, como no puede igua¬ 
lar al hombre en llevar un saco de trigo, lleva 
en su boquita un solo grano, y esto con traba¬ 
jo, pero sin parar ni descansar un momento. 

No será molesto el repetir el consejo de 
que se ayude, a intervalos, de afectuosas 
exclamaciones que avivan momentáneamen¬ 
te el fuego y siempre consolidan la piedad y 
acrecientan el amor y renuevan la presencia 
del Señor. 

Si puede tomar sus ratitos para la oración 
además de los ordinarios, tómelos y acuda hu¬ 
millado y confiado a postrarse ante su Dios, 
deseando ejecutar sus obras todas envueltas en 
recuerdo y ansias de amor. 

Obrando de esta manera no tema, que su 
oración será muy acepta a Dios y muy prove- 
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chosa a su alma; adquirirá el verdadero amor 
y en él se inflamará y ganará más en eso, que 
le parecía perder tiempo, que en otros muchos 
afectos y ternuras con que creía servir mucho 
a Dios. «Y un poquito que Dios obra en el alma 
en este santo ocio y soledad, es inestimable 
bien, a veces, mucho más que el alma ni el que 
la trata saben pensar». (Llama, número 91). 


CAPÍTULO XII 

Enseñanza de Santa Teresa sobre la 
oración de sequedad 

Esto enseña, con su gracia habitual. Nues¬ 
tra Santa Madre en distintos lugares de sus 
obras. En su Vida, dice; 

«Son tantas las cosas que el demonio pone 
delante a los principios para que no comiencen 
este camino de hecho, como quien sabe el daño 
que de aquí le viene no sólo en perder aquel 
alma sino muchas... Róñeles tantos peligros y 
dificultades delante, que no es menester poco 
ánimo muy mucho y mucho favor de Dios. 
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«En estos principios está todo el mayor 
trabajo, porque son ellos los que trabajan dan¬ 
do el Señor el caudal... Ha de hacer cuenta el 
que comienza, que comienza a hacer un huer¬ 
to en tierra infructuosa que lleva muy malas 
hierbas para que se deleite el Señor... 

«De los que comienzan a tener oración po¬ 
demos decir son los que sacan el agua del pozo, 
que es muy a su trabajo... que han de cansarse 
en recoger los sentidos. Han de irse acostum¬ 
brando a no dárseles nada de ver ni de oír... 
sino estarse en .soledad y, apartados, pensar en 
su vida pasada... Han de procurar tratar de la 
vida de Cri.sto y cánsase el entendimiento en 
esto; hasta aquí podemos adquirir nosotros... Esto 
es comenzar a sacar agua del pozo, y aun plegue 
a Dios la quiera tener, mas al menos no queda 
por nosotros, que ya vamos a sacarla y hace¬ 
mos lo que podemos para regar estas flores. Y, 
es Dios tan bueno, que cuando... quiere que e.sté 
seco el pozo, haciendo lo que es en nosotros, 
como buenos hortelanos sin agua sustenta las 
flores y hace crecer las virtudes. Llamo agua 
aquí las lágrimas... la ternura y sentimiento in¬ 
terior de devoción. «¿Pues qué hará aquí el que 
ve que en muchos días no hay sino sequedad y 
disgu.sto y desabor y tan mala gana para venir a 
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sacar el agua que si no se le acordase que hacer 
Placer al Señor... lo dejaría Todo? Y muchas 
veces le acaecerá, aun para esto, no alzársele 
los brazos ni podrá tener un buen pensamien¬ 
to... ¿Qué hará?... Alegrarse y consolarse y 
tener por grandísima merced de trabajar en huer¬ 
to de tan buen Emperador, y pues sabe le con¬ 
tenta en aquello y su intento no ha de .ser con¬ 
tentarse a sí sino a El, alábele mucho que hace 
de él confianza... y ni quiera acá su reino ni 
deje jamás la oración... 

No haya miedo que se pierda el trabajo; a 
buen amo sirve, mirándole está. No haga ca.so 
de malos pensamientos. «Hase de notar... que 
el alma que en este camino de la oración men¬ 
tal comienza a caminar con determinación y 
puede acabar consigo de no hacer mucho caso, 
ni consolarse ni desconsolarse mucho porque 
falten estos gustos y ternuras... que tiene an¬ 
dado gran parte del camino, y no haya miedo 
de tornar atrás... Sí, que no está el amor de 
Dios en tener lágrimas... sino en servir con 
justicia y fortaleza de ánimo y humildad... 
Cuando no la tuvieren (devoción) no se fati¬ 
guen y que entiendan que no es menester.... 

«Importa mucho comenzar con esta liber¬ 
tad y determinación... habrá muchos que lo ha 
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que comenzaron, y nunca acaban de acabar y 
creo es gran parte este no abrazar la cruz des¬ 
de el principio... En dejando de obrar el en¬ 
tendimiento no lo pueden sufrir, y por ventura 
entonces engorda la voluntad... y... toma fuer¬ 
za y no lo entienden ellos... Sabe (Dios) que 
ya estas almas desean siempre pensar en Él y 
amarle. Esta determinación es la que quiere. 
Este otro afligimiento... no sirve más de in¬ 
quietar el alma. 

«Torno a avisar que de sequedades, ni de 
inquietud y distraimiento en los pensamientos 
nadie se apriete ni aflija. Si quiere ganar liber¬ 
tad de espíritu y no andar siempre atribulado, 
comience a no espantarse de llevar la cruz... ya 
se ve que, si el pozo no mana, que nosotros no 
podemos poner el agua. Verdad es que no he¬ 
mos de estar descuidados para cuando la haya 
sacarla... 

«Puede en este estado hacer muchos actos 
para determinarse a hacer mucho por Dios, y 
despertar del amor, otros para ayudar a crecer 
las virtudes... puede representarse delante de 
(pristo... y tráele siempre consigo y habla con 
Él, pedirle... Pero no se nos ha de dar nada de 
no tener devoción, sino agradecer al Señor que 
nos deja andar ansiosos de contentarle... es un 
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medio segurísimo para ir aprovechando». 
(Vida, capítulos XI y XII). 

Cuando el Señor permite que la seque¬ 
dad o desolación domine al alma para puri¬ 
ficarla de un modo pasajero, pero fuerte, no 
hay, mientras dura, con.solación posible, pero 
debe el alma acudir a la oración que enton¬ 
ces pueda tener y no será otra que ponerse 
delante del Señor hasta que Él quiera hacer 
pasar la ola alborotada. Nuestra Santa Ma¬ 
dre la describe al decir lo que pasó por ella 
cuando terminado de fundar su primer con¬ 
vento de San José de Ávila escribe de esta 
manera: «Todo lo que el Señor me había 
mandado y los muchos pareceres y oracio¬ 
nes que había más de dos años que no casi 
cesaban, todo tan quitado de mi memoria 
como si nunca hubiera sido. Sólo de mi pa¬ 
recer me acordaba y todas las virtudes y la 
fe estaban en mí entonces suspendidas, sin 
tener yo fuerza para que ninguna obrase ni 
me defendiese de tantos golpes. 

«Cosas de esta hechura juntas me ponía 
delante (el demonio), que no era en mi mano 
pensar en otra cosa, y con esto una aflicción y 
oscuridad y tinieblas en el alma, que yo no lo 
sé encarecer. De que me vi así fuíme a ver al 
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Santísimo Sacramento aunque encomendarme 
a Él no podía... 

«Mas no dejó el Señor padecer mucho a 
su pobre sierva. {Vida, Capítulo XXXVI). 

Esta es .sequedad extraordinaria que sien¬ 
ten aún las almas de mayor fervor; pero la Santa 
aquí, como en otros lugares, nos dice lo que 
debemos hacer y que no dejemos la oración 
por más que nos parezca. 


CAPÍTULO XIII 

Enseñanza de San Juan de la Cruz sobre 
la misma oración de sequedad 

Con mayor claridad y precisión aún — 
como quien en sí y en otros conocía experi¬ 
mentalmente la mucha necesidad que de esta 
doctrina hay— escribió nuestro Santo Padre. 
Para las almas y para los directores trata de la 
sequedad en muchos párrafos de La Llama y 
de La Noche. 

Entre las muchas advertencias y doctrina 
de este libro, en.seña primeramente por qué 
sufre grandemente aquí el alma: «En tiempo 
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de las sequedades de esta noche sensitiva... 
padecen los espirituales grandes penas; no tan¬ 
to por las sequedades que padecen, como por 
el recelo que tienen de que van perdidos por 
este camino, pensando que se les ha acabado 
el bien espiritual y que les ha dejado Dios, pues 
no hallan arrimo ni gusto en cosa buena»; y 
esta advertencia, muy necesaria a tales almas, 
la repite el Santo en sus obras. 

Lo que pasan y deben hacer las almas en 
este estado, lo expone largamente: «Entonces, 
dice, se fatigan y procuran, como lo han habi¬ 
do de costumbre arrimar con algún gusto de 
las potencias o algún objeto de discurso... lo 
cual no hacen sin harta desgana y repugnancia 
interior del alma, que gustaba de estarse en 
aquella quietud y ocio. En lo cual, estragándose 
en lo uno, no aprovecha en lo otro; porque por 
usar su espíritu, pierden el espíritu que tenían 
de tranquilidad y paz... 

«Estos, en este tiempo, si no hay quien los 
entienda, vuelven atrás, dejando el camino o 
aflojando, o a lo menos se estorban de ir ade¬ 
lante, por las muchas diligencias que ponen 
en ir por el primer camino de meditación y dis¬ 
curso... imaginando que queda por su negli¬ 
gencia o pecados... Los que de esta manera se 
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vieren, conviéneles que se consuelen perseve¬ 
rando con paciencia y, no teniendo pena, con¬ 
fíen en Dios. 

«El estilo que han de tener... es que no se 
den nada por el discurso y meditación... sino 
que dejen estar el alma con sosiego y quietud, 
aunque les parezca claro que no hacen y que 
pierden tiempo, y aunque les parezca que por 
su flojedad no tienen gana de pensar allí en 
nada. Que harto harán en tener paciencia y 
en perseverar en la oración sin hacer allí 
nada... contentándose sólo con una adverten¬ 
cia amorosa y sosegada en Dios, y estar sin 
cuidado, sin eficacia y sin gana de sentirle y 
de gustarle. 

«Y aunque más escrúpulos le vengan de 
que pierde tiempo y que seria bueno hacer otra 
cosa, pues en la oración no pueden hacer ni 
pensar nada, súfrase y estése sosegado como 
que no va allí más que a estarse a su placer y 
anchura de espíritu... De donde a esta tal alma 
le conviene no hacer aquí caso que se le pier¬ 
dan las operaciones de las potencias, antes ha 
de gustar que se le pierdan pronto. Porque... da 
lugar a que arda y se pierda en el espíritu del 
amor que esta oscura y quieta contemplación 
trae consigo y pueda el alma... 
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«A veces comienza luego a sentirse alguna 
ansia de Dios; y cuanto más va, más se va sin¬ 
tiendo el alma aficionada e inflamada en amor 
de Dios, sin saber ni entender cómo ni de dón¬ 
de le nace el tal amor y aflicción; sino... que 
con ansias de amor desea a Dios; sin saber el 
alma por donde va, .se ve aniquilada acerca de 
todas las cosas de arriba y de abajo que solía 
gustar y sólo se ve enamorada sin saber cómo. 

«A los principios comúnmente no siente 
este amor, sino la sequedad y vacío que va¬ 
mos diciendo; y entonces... lo que trae el alma 
en medio de aquellas sequedades y vacíos de 
las potencias es un ordinario cuidado y solici¬ 
tud de Dios, con pena y recelo de que no le 
sirve; que no es para Dios poco agradable sa¬ 
crificio ver andar el espíritu atribulado y solí¬ 
cito por su amor» 

De todas las imperfecciones e ignorancias 
en los siete vicios capitales, se libra (el alma); 
«apagándole esta noche todos los gustos de 
arriba y de abajo, y oscureciéndole todos los 
discursos y haciéndole otros innumerables bie¬ 
nes en la ganancia de las virtudes»... 
oscura del sentido, Cap. X) 

Continúa el Santo exponiendo las utilida¬ 
des y virtudes que en estas sequedades y vir- 


76 


ludes que en estas sequedades y pruebas se ad¬ 
quieren. Pero unánimes enseñan los dos Doc¬ 
tores de la mística que no se deje, en manera 
alguna, la oración; que se permanezca en la 
oración, aun cuando sólo miremos que Dios 
nos mira o estemos en una advertencia amo¬ 
rosa y sosegada en Dios y nos parezca no ha¬ 
cemos nada, sino estar dispuestos para reco¬ 
ger el agua cuando Dios quiera que el pozo 
mane; y si no rnana, contentos de trabajar en 
su huerto, que Él aun sin agua, sustentará las 
flores. 

Antes que nuestros Santos Padres, había 
ya escrito Fray Luis de Granada con tanta sen¬ 
cillez como hermosura: «Los sembrados han 
menester a tiempos heladas y a tiempos blan¬ 
duras... Pues estos mismos temporales han 
menester las ánimas... Porque de tal manera 
crezcan en caridad, que se arraiguen en hu¬ 
mildad; y así cuando se vieren resfriados y 
secos, conozcan su pobreza y se hagan más 
humildes... 

«Por lo cual se ve claro cuán gravemente 
hierran los que luego desmayan y aflojan en 
sus ejercicios, cuando no hallan a la hora y 
tiempo que ellos quieren, las consolaciones di¬ 
vinas. 
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«Pues cuando de esta manera te hallares, 
no debes por eso dejar el ejercicio de la ora¬ 
ción acostumbrada, aunque te parezca desa¬ 
brido.» (De la oración y meditación, parte II, 
capítulo IV, párrafo I). 


CAPÍTULO XIV 

Se explica por qué cuesta y hasta 
repugna ir a la oración 

Puede y suele acontecer que cualquier tra¬ 
bajo preferiría el alma antes que ir a la ora¬ 
ción, y parece experimentar interna alegría 
cuando una causa le impide dedicarse a este 
santo ejercicio. 

Es muy natural, en la debilidad del hom¬ 
bre, esta repugnancia, más crecida quizás y más 
amarga en la oración de sequedad, que en .se¬ 
guida diré. Digo que es muy natural y verdad 
tan clara que a nadie debe causar extrañeza; 
los mismos que , sin haber llegado aún a ora¬ 
ción de unión con Dios la tienen ya de ordina¬ 
rio, tierna y recogida, sienten muchas veces 
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antes de ponerse en oración esta repugnancia. 
(Santa Teresa, Vida capítulo VIII.) 

Las dificultades siempre causan contra¬ 
riedad en el hombre, y como muy bien dice 
el Padre Granada: «Pues este bien es tan gran¬ 
de, no se maravillará nadie que sea también 
dificultoso... porque sin duda no es cosa fá¬ 
cil quietar una cosa tan bulliciosa como es 
nuestra imaginación, lo cual se requiere para 
la perfecta unión y devoción. Conforme a lo 
cual decía el Abad Agatón que entre los tra¬ 
bajos de la vida religiosa no había otro ma¬ 
yor que el de la oración.» (Id., parte II, capí¬ 
tulo I, párrafo III). 

Tres grandes adversarios, enconada y es¬ 
forzadamente, se oponen, haciendo sentir esta 
dificultad: el demonio , el propio natural y la 
innata curiosidad. 

Además de que la oración es el medio es¬ 
cogido por Dios para realizar el más grande 
fenómeno en el alma, cual es unir el alma con 
el mismo Dios y llegar a transformarla en Él 
por amor. 

Dios es luz infinita e irresistible, y el alma, 
débil y envuelta en tinieblas, no puede resistir 
el esplendor inmenso de Dios hasta haber sido 
purificada y esforzada; la misma luz de Dios 
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la detiene, atemorizada, sobrecogida y ofus¬ 
cada. 

Como la oración es el mayor bien y por 
donde nos viene todo bien, sabe el demonio 
que alma consagrada a la oración la tiene siem¬ 
pre perdida; y no sólo a ella, sino a otras mu¬ 
chas, que por su oración se salvarán. Ni le es 
desconocido que el alma de grande oración, si 
con humildad se esfuerza y persevera, llegará 
y muy pronto, a la perfección y al abrazo amo¬ 
roso de Dios y dará ella sola gloria y honor a 
Dios .sobre miles de almas buenas, pero de vida 
ordinaria. Y esto odia, sobre todo el demonio, 
y por esto procura con todo encono y con toda 
astucia impedir que el alma se consagre a la 
oración. Para impedirlo, pone grandísima di¬ 
ficultad en este trato de amor, porque si él no 
vence al alma, mucho le hará sufrir y muchas 
almas le quitará esta dicho.sa alma. 

Y si no puede hacerla dejar la oración, pone 
desazón en su espíritu y procura que le haga 
remisión, flojedad y pereza para que jamás lle¬ 
gue al ínfimo abrazo de Dios que tanto él odia. 
Esto procura con los religiosos: que ya que no 
podemos muchas veces dejar de ir al coro cuan¬ 
do nuestras leyes nos lo prescribe, porque se¬ 
ríamos notados de inobservantes, estemos allí 
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tan remisa y perezosamente, que nunca ade¬ 
lantemos nada ni en la perfección, ni en las 
virtudes, ni en el amor; el demonio tiene ata¬ 
dos a los religiosos tibios, de pies y manos y 
grande victoria ha obtenido ya sobre los tales. 

El mismo natural nuestro desordenado la 
repugna y se opone sobre toda ponderación, a 
fin de impedir se consagre el alma a la ora¬ 
ción; presiente que por la oración, triunfa el 
alma y queda vencido el cuerpo; que el alma 
acabará con el hombre viejo de los sentidos, 
carnal y egoísta, para vestirse de Jesucristo, 
vivir en caridad y en sacrificio y abrasarse en 
el amor de Dios, amor que consumirá todo 
amor propio y toda independencia nociva; por 
eso el natural se rebela contra la oración en 
hastío y pesadez, huyendo de dar el triunfo al 
alma con humillación del cuerpo, sujeción de 
los sentidos y apartamiento de toda estimación. 

Se opone igualmente la curiosidad inna¬ 
ta que el hombre siente de adquirir noticias y 
nuevas de todo; y como por la oración debe 
vivir en Dios, verlo y recordarlo todo en Dios, 
coartar los sentidos y mortificarse a sí mismo, 
no sólo en los sentidos, sino en su propia esti¬ 
ma y en sus dos potencias más nobles, tiene 
que esforzarse en continuado heroísmo para 
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sobreponerse a esa perjudicial y disipada acti¬ 
vidad hacia el exterior, que la oración reprime 
y ordena. 

El sentido ha de perder su independencia 
por la sumisión pronta al espíritu y éste a la 
voluntad de Dios. Victoria tan grande sólo en 
la oración se obtiene, o mejor, solo en la ora¬ 
ción la comunica Dios al alma. 

Nadie, ni por dificultades que sienta, ni por 
repugnancia, ni por sequedad, omita en mane¬ 
ra alguna la oración si quiere llegar a la santi¬ 
ficación y al abrazo amoroso de Dios, como 
está obligado; que para eso Dios, le ha llama¬ 
do y escogido. Si por una necesidad se vió for¬ 
zado a omitir el tiempo designado, procure 
sacar otro rato, para estar con Dios; de manera 
que el cuerpo y la imaginación, el demonio y 
el natural y el mismo alma se persuadan que 
jamás se dispensará de la oración. Mucho im¬ 
porta esta determinación y persuasión para lle¬ 
gar al triunfo. 

¡Oh, almas religiosas! Nos va el todo en 
tomar la oración con tal interés y cuidado; por¬ 
que nos enseña Nuestro Santo Padre que Dios 
abrevia el tiempo para .su comunicación según 
la intensidad con que a Él nos demos; y el alma 
que tan determinadamente se da a Dios, pron- 
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to suele ser levantada a oración más perfecta y 
aun a oración de unión. No suele contentarse 
tal alma con menos de estar con Dios cuatro o 
cinco horas cada día. 

—¿Qué hacemos, pues, los Carmelitas? 
¿Qué los que nos llamamos o deseamos ser 
almas de oración entregadas a Dios? Que si la 
mano de Dios no se ha abreviado, como de 
verdad ni se ha abreviado ni nunca se abrevia¬ 
rá, y en tiempo de Nuestra Santa Madre en to¬ 
dos los conventos había dos o tres almas, por 
lo menos, de oración de unión y extraordina¬ 
ria, temamos que si hoy no las hay, sea por 
nuestra remisión en la oración y en las virtu¬ 
des y por no darnos a Él completamente; que 
si admiramos en ellos tan alta oración, más 
admiran su retiro, su penitencia y sus virtudes. 
Temamos que muchas almas, cuya salvación 
había vinculado a nuestro fervor, penitencia y 
expiación, se pierdan porque la tibieza y rega¬ 
lo nos impidieron llegar al grado de perfec¬ 
ción por Dios prefijado. ¿Y qué cuenta dare¬ 
mos de esas almas? 
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CAPÍTULO XV 


De la oración de sequedad con 
distracciones 

El otro modo de oración de sequedad con 
el cual suele Dios probar y purificar el alma, 
es cuando ni la imaginación ni el entendimiento 
dejan reposar el alma junto a su Dios, sino 
como inquietas mariposillas todo lo recorren 
y remueven pasando el tiempo en locas com¬ 
binaciones llegando al fin de la oración sin 
apenas haber tenido otra atención que la bue¬ 
na voluntad con que empezó y se puso ante el 
Señor sin darse cuenta en qué pasó el tiempo o 
recordando sólo que ha estado en lucha conti¬ 
nua y ha ido de una distracción en otra, como 
el náufrago de una ola a otra hasta hundirse 
para siempre; entonces se humilla y se con¬ 
funde ante Dios diciendo: «Dios mío, ¿pero 
qué va a ser de mi? Tened misericordia y 
enseñadme a hacer oración y sujetad esta mi 
loca imaginación para que sólo a Vos mire. ¿No 
es verdad que yo quiero ser todo vuestro?» 

Indecible es lo que esta alma siente ir a la 
oración aunque la desea, pero el natural rehu¬ 
ye tan duro trabajo. 


84 


¿Qué han de hacer estas almas? Tampoco 
dejen por nada la oración y ofrezcan ese 
doloroso martirio a Dios, que sabrá sacar no 
pequeño bien. Es el caso de la hermana Ana, 
que le hizo vacilar y el Señor le dijo de esa 
manera le agradaba. Deben, en parte, servirse 
de los mismos medios que en la precedente. 

Estas almas, si ven las hace bien, ayúden¬ 
se además casi continuamente del libro y de la 
oración vocal meditada. Así amparadas po¬ 
drán más fácilmente ir venciendo hasta que el 
Señor muestre la fortaleza de su brazo comu¬ 
nicando otra oración. Les es necesario un cui¬ 
dado también especial durante el día para re¬ 
coger los sentidos y traer la imaginación ocu¬ 
pada con la presencia de Dios; conviene la re¬ 
presenten dentro de sí mismas para con mayor 
facilidad acostumbrarse a vivir en sí y no bus¬ 
car nada fuera; porque «acostumbrarse a sole¬ 
dad es gran cosa para la oración». Esta ora¬ 
ción ejercitó mucho Nuestra Madre Santa Te¬ 
resa en sus principios hasta sujetar la imagina¬ 
ción. Hagan las devociones vocales con toda 
atención y despacio, y para no incurrir en rezo 
rutinario y superficial, no se impongan muchas 
devociones sino hacer con atención las prefi¬ 
jadas y todas y cada una de las obras que la 
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regla u obligación determinan con amor y aten¬ 
ción actual. 

Considérense indignas de estar entre los 
santos, y pues entre los que aman, son incapa¬ 
ces de amar, hagan siquiera las obras de los 
niños en vivir retiraditos. A los facinerosos se 
los sujeta en la cárcel con grillo, así han de 
sujetar sus sentidos. En todas sus cosas procu¬ 
re huir del trato no necesario, usar de no inte¬ 
rrumpidas mortificacioncitas, inadvertidas a 
los demás, vivir muy esmerada observancia, 
servir a todos y obedecer con alegría en todo, 
y como base, humillarse grandemente, humi¬ 
llarse delante de Dios y de los hombres, pedir 
al Señor la verdadera contrición, ayudarse de 
las jaculatorias y actos anagógicos y mirarse a 
sí misma retratada en la expresión del Profeta: 
duro, seco, árido e inservible «como un odre 
que está a la helada» y se desecha con despre¬ 
cio; como un perrito, que ni las migajas que 
busca merece; como una pobrecita que nada 
poseyendo ni pudiendo nada, recoge humilde 
y callada una a una las espigas que los demás 
dejaron en el campo y no puede perder tiempo 
si quiere juntar algo. Acuda delante de Jesús 
como quien va a tomar el sol, a que lo caliente 
y solee bien sin hacer otra cosa que estar con 
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cuidado a tomarle, y Jesús le calentará en amor 
y virtudes. Sea constante como la cananea y 
clame con David: «No desampares. Dios mío, 
a este pobrecito ni quieras alejarte de mi inuti¬ 
lidad; venid a socorrerme, pues sois mi Dios y 
mi único salvador». 

Ya que ni sabe ni merece hacer oración está 
distraída o somnolienta o como un cosa boba, 
esté al menos, en una posición que le mortifi¬ 
que algo, y diga: «Dios mío, esto que con tu 
gracia puedo, lo hago; haced Vos lo demás 
como sabéis me conviene». 

Llame a los ángeles y a los Santos para 
que amen al Señor por ella; acuda a la interce¬ 
sión y méritos de la Virgen Santísima y de 
Nuestro Señor Jesucristo y ofrezca como pro¬ 
pios sus méritos y su amor pidiéndoles inter¬ 
cedan y amen a Dios por ella y ofrézcase así a 
Dios con constancia y paciencia, y aun cuan¬ 
do sólo merece pasar la noche fría a la puerta, 
crea se le abrirá, si persevera llamando, y pa¬ 
sará a la compañía del mismo Dios y a los 
amores de Sión y transcurridos los días del 
desprecio, del dolor y de la amargura, oirá al 
fin el mensajero divino, que vistiéndola de ter¬ 
nura y de gracia y resplandeciente en amor, 
dirá: así es levantada quien perseveró fiel en 
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la desolación y quiere Dios ahora sea hon¬ 
rada; todas las pasadas tristezas se tornarán 
en alegrías placenteras. Aquietadas sus poten¬ 
cias, le comunicará Jesús el don preciado de la 
oración. El que creía no sabía hacer oración 
recibirá la sabiduría que comunica la oración 
de Dios. 

Muy duro es el tiempo que el alma en esto 
pasa; pero sólo quien en ello está, puede figu¬ 
rarse lo que es pasarlo y como el alma no lo 
ve como purificación, sino como justo cas¬ 
tigo de Dios, la desolación la desgarra y lle¬ 
na de amargura. Si supiera el alma era prue¬ 
ba de Dios y purificación para allegarla más a 
Sí y hacerla participante de su amor, tomárase 
esta desolación en suave y regalada delicia, 
pero muéstra.se aquí el amor como mano es¬ 
quiva quemando fuertemente y como el ácido 
nítrico ofusca con sus vapores y quema y hier¬ 
ve corroyendo la suciedad del cristal o del 
mármol hasta consumirla, de .semejante ma¬ 
nera ofusca, quema y corroe aquí el amor al 
alma purificándola; que como es regalado e 
inefablemente dulce el amor cuando hace gus¬ 
tar su dulzura, es amargo y terrible mientras 
obra purificando. ¡Cuántas almas abandonan 
tan grande obra desalentadas en esta prueba y 
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ante esta lucha! ¡Si supieran lo que con tal 
abandono pierden!... 

Cierto que esta purificación y sequedad es 
de principiantes y no tiene ni remota compa¬ 
ración con la horrenda purificación y prue¬ 
bas con que Dios esclarece a los perfectos que 
se disponen para la grande santidad. 

Conviénele al alma abrazarse de todas las 
maneras con este sufrimiento en humildad, 
constancia y paciencia y no descaecer; jamás 
quite ni disminuya el tiempo de la oración y 
trato con Dios. Ya que no hace la oración como 
quisiera, procure durante el día andar muy re¬ 
cogida en presencia de Dios con santa e inte¬ 
rior alegría, avivar con Jaculatorias detenidas 
el amor, hacer en escondido grande número 
de pequeñas mortificaciones y esmerarse con 
diligencia en la puntual observancia, silencio 
y pureza de intención en cuanto hace. De esta 
manera adelantará y Dios le dará, a su tiempo, 
lo que según su fidelidad y la infinita miseri¬ 
cordia suya le convenga, porque «Dios no se 
deja vencer en generosidad». 

«Mucho hace en los ojos de Dios, dice a 
éstos el Padre Granada, el que hace todo lo 
que puede, aunque pueda poco... Lo mucho 
es que cuando la devoción es poca, la oración 
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sea mucha, y mucho mayor la humildad y la 
paciencia y la perseverancia en el bien obrar.» 

Sobre la constancia narra el siguiente he¬ 
cho «Sabido he por cosa cierta de un religio¬ 
so, que perserveró por espacio de tres años en 
estos buenos ejercicios, teniendo después de 
Maitines dos o tres horas de oración, sin sacar 
de ella otro fruto más que sequedad de cora¬ 
zón, hasta que el Señor miró la aflicción del 
ánima y extendió sobre él la largueza de su 
bondad con tan copiosa bendición, que pudo 
muy bien con ella recompensar la esterilidad 
de los años pasados.» 

«Y de éstos se ven cada día, por experien¬ 
cia, muchos. Bienaventuradas, pues, las áni¬ 
mas que de esta manera perseveran, porque sin 
duda cuanto mayor fuere su perseverancia, 
mayor .será su gloria.» (Lib. de ora. y med. Pt. 
I C. VIII) 

Y Nuestra misma Santa Madre, ¿cuántos 
años no pasó hasta llegar a la oración perfecta 
que el Señor le concedió? 
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CAPÍTULO XVI 


Las pruebas de la desolación, 
tedio y sueño 

No es sólo la sequedad del corazón y la ba¬ 
tería de la imaginación lo que el alma aquí sien¬ 
te y por lo que se hace más terrible esta oración 
y esta sequedad. Dios, que en los principios 
comunica la ternura sensible para que el alma 
coja fuerzas, retira esa gracia especial cuando 
la ve crecidita para que el brío del corazón y de 
la sensibilidad externa pase a lo íntimo del es¬ 
píritu y suba el alma a un orden más perfecto. 
No dándose ella cuenta de esto, no encuentra 
tampoco la vida nueva por estorbárselo aún 
muchas imperfecciones, las cuales Dios ha de 
quietar y purificar y cree ella que va a su ruina 
y perdición al verse en este vacío. Para esta pu¬ 
rificación suelen venir con la sequedad de la 
oración otras pruebas como la desolación, el 
tedio, pesar o aburrimiento y el sueño; todo lo 
cual y mucho más, ha de vencer el alma 
esforzada con la gracia del Señor. 

La desolación es la pereza y pesadumbre 
de la parte sensible del hombre; porque mien¬ 
tras el alma busca la perfección, no recibe la 
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parte sensible alegría ni contento de las cosas 
espirituales, sino opresión y sujeción. La lu¬ 
cha que de aquí se levanta, priva al alma de 
todo gusto y devoción afectiva dejándola, al 
parecer, arruinada y desolada como un desier¬ 
to. Única manera de vencer esta prueba es una 
larga oración aun cuando le parezca muy in¬ 
útil, árida y llena de cansancio, ayudándose de 
las jaculatorias y ofrecimientos; no hay otra 
medicina humana para este mal; oración sen¬ 
cilla de fe mirando a Dios delante de sí, que la 
mira, y esperando su venida. 

El tedio es el horror que se siente a la ora¬ 
ción y el decaimiento y tristeza para todo lo 
que sea darse a Dios. Es el más claro y opues¬ 
to enemigo y el más terrible contrario de la 
oración y suele hacer—en las almas probadas 
por la aridez— insoportable el tiempo de la 
oración. 

En esta prueba preferiría el alma cualquier 
trabajo o quehacer material, por penoso que 
sea, a estar en oración, y tiene que valerse de 
esforzada violencia para ir a ella, haciéndosela 
siglos un breve tiempo que sea. Aquí siente a 
veces, atracción hacia las cosas de la tierra, 
repugnándola las espirituales; es un verdade¬ 
ro y pesado martirio. Es ésta como la e.sencia 
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de la sequedad y debe sobreponerse con una 
esforzada y serena constancia a toda prueba; 
no omitir ni un instante de la oración, ni aun 
con la disculpa de otras devociones o activi¬ 
dades externas — fuera de las jaculatorias y 
ofrecimientos— estando muy determinado y 
quieto en ella. Diga con Nuestro Padre San 
Hilarión: «sin no puedo hacer oración, sabré, 
al menos, estar en el lugar de la oración», o 
con Teresa Neumann en sus rezos: «Dios mi¬ 
rará más al tiempo que estoy con El que lo 
que hago»; y luche contra todas las distrac¬ 
ciones que le vengan con sosiego y sin des¬ 
aliento ni impaciencia estando como un sol¬ 
dado de centinela ante su Dios. El centinela 
no tiene esforzada lucha, pero está en vigi¬ 
lancia continua; no de otra manera vigile en 
la oración. Ni le aprovechará poco alguna vez 
—la mayoría de nada sirve— valerse de li¬ 
bro conveniente. Es ésta quizás la prueba más 
difícil de ser superada. Procúrese la misma 
oración de fe y sencilla mirada a Dios y espe¬ 
re a Dios que llegará. 

El sueño muchas veces acompaña al te¬ 
dio. Pero es tentada el alma también cuando 
durante el día anda con recogimiento y ansias 
de Dios; porque la naturaleza, ni sujetada ni 
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vencida aún, domina en la quietud corporal al 
espíritu, cumpliéndose aquí el espíritu está 
pronto, mas la carne muy pesada y flaca. 

Procure hacer cuanto pueda para vencer 
el sueño, pero no se impaciente si es vencido, 
sino humíllese. 

Puede venir el sueño o de la necesidad, 
nacida del poco dormir, o por temperamento o 
por dejadez. Cuando viene de necesidad, acon¬ 
sejan todos dar al cuerpo lo necesario para que 
no se lo tome todo; la mortificación en esto 
debe hacerse con mucha prudencia. 

Si la tentación del sueño procede del tem¬ 
peramento o naturaleza, y mucho más cuando 
proviene de pereza, el mismo recogimiento de 
la oración le trae si no se pone sumo cuidado, 
con postura humilde y algo incómoda. 

Siempre procure con diligencia vencerlo, 
y es muy conveniente sea algo incómoda la 
posición del cuerpo para ahuyentarlo; si pro¬ 
cura estar cómodo no piense tener mejor ora¬ 
ción y es seguro que al poco tiempo estará 
dormido haciéndose él culpable de ese sueño 
y no agradando a Dios. Los autores siguen en 
esto el con.sejo del Santo Juan de Ávila, cuan¬ 
do dijo se estuviera, a ser posible, de rodillas 
en la oración; si esto no puede, estribarse algo. 
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y ni aún así pudiendo, ponerse en pie, permi¬ 
tiendo sólo a los débiles se sienten no cómo¬ 
damente, sino en humilde y bajo asiento. La 
demasiada incomodidad impide una atenta y 
provechosa oración; pero la comodidad espan¬ 
ta toda oración y adormece los sentidos. 

Para muchos naturales es muy porfiada y 
larga y hasta imposible de vencer esta tenta¬ 
ción y mucho los humilla; no abandonen ni 
aún por esto la oración; que bien conoce el 
Señor la pobreza de nuestro natural y dice 
como a una sierva suya; «Yo te compadezco»; 
y a sus discípulos: «el espíritu está pronto, la 
carne es flaca» 

Los Apóstoles en el Tabor sentían el amor 
en su corazón y no dejó de aparecérseles glo¬ 
rioso Jesucristo, aunque no pudieron vencer 
el sueño y se quedaron dormidos. Conoce muy 
bien el Señor la impotencia de nuestra natura¬ 
leza y siempre es Padre de amor. 

No se desaliente el alma, ni se impaciente 
al verse impotente para vencer el sueño. Ni 
deje su oración, ni aún la acorte por ello. Dios 
mismo velará por ella que involuntariamente 
dormita. 


95 


CAPÍTULO XVII 


Único remedio para toda oración de 
sequedad 

Los remedios (de parte del alma) que tanto 
para la oración de atención sin afecto como para 
la oración de continua distracción, se aconse¬ 
jan mientras dura el estado de sequedad en el 
trato de Dios, vienen a reducirse a este único: 
constancia en asistir con recogimiento a la 
oración todo el tiempo que acostumbre; es¬ 
tar con diligencia y luchar con ánimo deter¬ 
minado y resuelto hasta preferir la muerte a 
ser vencida, suplicando al Señor con humil¬ 
dad tenga a bien concederla lo que más con¬ 
venga para su gloria. Y pues ella no es digna 
de estar en su presencia, no se extrañe de estar 
allí tan desolada, mas no escasee la acción de 
gracias y ofrecimientos por permitirla estar en 
su presencia y «trabajar en su huerto». Ni deje, 
en cuanto pueda, de avivar las ascuas del amor 
ayudándose de afectuosas jaculatorias, ya sean 
propias, ya de las que la Iglesia usa o de las 
muy fervorosas de la Escritura Santa y de los 
Salmos; todo con paciencia, humildad y acata¬ 
miento de la voluntad divina. 
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Renueve en sí animosos deseos recordan¬ 
do que la perfecta oración y la verdadera de¬ 
voción no están ni en los afectos ni en el gusto 
que se siente, sino en la prontitud en hacer en 
todo la voluntad de Dios; y si este deseo saca 
de la oración y el de practicar las virtudes, junto 
con la humildad por su inhabilidad, ha hecho 
muy buena oración. 

Piense bien aquello del Santo Juan de 
Ávila: «En este negocio aquél aprovecha más, 
que más se humilla y más perservera y más 
gime al Señor y no quien sabe más reglas» o 
está más gustoso. Si esto hace, aunque el na¬ 
tural esté somnoliento o involuntariamente 
dormido, perezoso y rebelde, buena es su ora¬ 
ción y mucho delante de Dios gana y aumen¬ 
tará en gracia y en virtudes; más la oración 
«que no para [o termina] en virtudes» es vana 
oración. 

Lleve con resignación y constancia lo pe¬ 
sado —casi insufrible e insoportable— del 
tiempo que esta oración durare, ofreciéndo.se- 
lo a Dios en expiación, silencio y amor, que 
harto en ello Dios se agrada y aliéntese con la 
esperanza confiada; también por aquí pasaron 
los Santos y dieciocho años sufrió y luchó 
nuestra Santa Madre. 
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CAPÍTULO XVIII 
La oración de unión 

A quien perservera esforzado en las luchas 
de la oración ordinaria, ya sea oración gustosa, 
ya la más dura de sequedad, comunica Dios el 
deseado don de la oración; regalo tan precia¬ 
do necesita fidelidad suma y perseverancia de 
parte del alma y suele el Señor, de ordinario, 
tardar varios años en comunicarlo, como tarda 
igualmente en hacer la purgación ordinaria. 

Más sensible, sin comparación, que la 
purgación ordinaria es la extraordinaria que 
hace Dios en las almas que perseveraron en 
fidelidad, habla Nuestro Santo Padre. 

A estas almas fieles y constantes premia 
Dios, no ya tan sólo con el regalo de la oración 
habitual; baja también lleno de amor hasta la 
misma alma o levanta el alma regaladamente 
hasta Él comunicándole la oración de unión y 
hasta llenándola de carismas celestiales. ¡Qué 
prodigios no obraría el bondadosísimo Dios en 
nosotros si nosotros fuésemos fieles!... 

Además de la gracia y de la caridad que co¬ 
munica Dios al alma en esta oración, se comuni¬ 
ca de modo muy especial Él mismo a las dos po- 
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tencias: entendimiento y voluntad fortaleciéndolas 
y perfeccionándolas de dos muy distintas mane¬ 
ras, que constituyen las dos uniones llamadas 
activa y pasiva. En cuanto fortalece con su gra¬ 
cia la voluntad del alma para que ella procure 
determinadamente, mediante tas virtudes, no te¬ 
ner otro querer o no querer sino 1 o que Dios quiere 
o no quiere, abrazando íntimamente en todo su 
voluntad santísima, constituye la unión activa 
así denominada, porque con el continuado ejer¬ 
cicio de esta oración, que es de ofrecimiento y 
conformidad con Dios en mirada interior y afec¬ 
tuosa y con la voluntad firme y constante, ayuda¬ 
da de la gracia del Señor, puede el alma llegar a 
esa perfección en un tiempo cuya brevedad es 
proporcionada a la fidelidad y esmero del alma. 
«Esta es la unión que yo deseo y querría en to¬ 
das», dice Nuestra Santa Madre. Es desarrollo 
progresivo, continuado y ordinario de la gracia 
sobrenatural en el alma, según su fidelidad. 

La unión pasiva es un sentimiento infuso 
de la presencia de Dios en el alma. Pone el Se¬ 
ñor de modo sobrenatural por medio de sus do¬ 
nes, una luz vivísima en el entendimiento, impri¬ 
miéndole una muy clara noticia y como eviden¬ 
cia de su verdad, de su magnificiencia infinita, 
de sus perfecciones y atributos. Este claro cono- 
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cimiento está en lo íntimo del alma grabado y 
vivo; ella en sí misma ve a Dios con una luz que 
no es suya, sino de Dios, y se siente a Él unida y 
le ama con una intensidad y ternura inmensa; ve 
que nunca ella podría llegar a tener esta luz, 
debiéndolo todo a la bondad de Dios. Si esta pre¬ 
sencia y luz es permanente en el alma, constitu¬ 
ye la unión habitual. En esta luz queda el alma 
alucinada y absorta como la mariposilla en la luz 
de la lámpara, sin que las demás cosas la distrai¬ 
gan ya ni puedan oscurecerla tan hermosa luz. 
Esto forma también la contemplación infusa o 
mística. No se merece con nada; es don gratuito 
de Dios y está por encima de las leyes de la gra¬ 
cia sobrenatural en su desarrollo ordinario. 

La unión pasiva es sobrenatural, porque 
esta luz y presencia de Dios no procede de la 
tierra ni del alma, sino del mismo Dios. Es 
infusa, porque no procede de las especies na¬ 
turales, sino del Espíritu Santo, que con sus 
dones de Sabiduría y Entendimiento pone de¬ 
licadamente esta clarísima luz y amor ardien¬ 
te, superior a toda luz y a todo amor de los 
mortales, y el conocimiento que da de Dios y 
de sus obras sobrepasa al conocimiento de los 
sabios más esclarecidos, y todo sin esfuerzo 
del alma para adquirirlo. 
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¡ Dichosa el alma que así es de Dios coro¬ 
nada y enriquecida! Aquí encuentra, aun en la 
tierra, la paga centuplicada de las amarguras 
pasadas y sufridas en la práctica de las virtu¬ 
des, en el ejercicio de la oración y en las prue¬ 
bas de la purgación. Nada es posible decir de 
estas soberanas delicias. 

Aquí, asentadas ya las aguas, reflejan el 
hermosos y claro rostro de Dios, que ilumina 
y alegra el alma. ¡Dichosas mil veces las al¬ 
mas que perseveraron y vencieron! Nunca con 
todas sus obras pudieron merecer lo que de 
Dios ahora inefable y regaladamente reciben. 


CAPÍTULO XIX 

Diversas clases de oración de 
unión mística 

Esta oración de unión está caracterizada 
por el sentimiento íntimo de la Presencia de 
Dios y dividida —no en la práctica, sino en el 
concepto que nosotros formamos, según pre¬ 
domina un afecto u otro— en diversos modos, 
siendo los principales; la oración de recogi- 
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miento, donde todas las potencias recogidas 
en lo interior del alma y en silencio, escuchan 
la voz del Señor, a quien sienten presente. La 
callada y dulce voz produce en el alma esta 
reconcentración deleitosa dentro de sí misma 
para estar unida a su Dios y dentro de Él, ais¬ 
lada y olvidada de todas las cosas mundanas y 
perecederas, no teniéndolas en nada ni sintien¬ 
do el menor afecto. Con este recogimiento se 
prepara para llegar prontamente a la oración 
de quietud. 

La oración de quietud es el gozo extraor¬ 
dinario e íntimo y regalada paz del alma al sen¬ 
tir la presencia de Dios, verse junto a su Dios 
y dentro de su amor infinito y con la voluntad 
en él suspendida, no teniendo otro deseo ni 
haciendo otra petición que no apartarse ya más 
de Él y estarle mirando callada, quieta y amo¬ 
rosamente; todo en derredor aquí calla y el 
alma a nada extraño atiende. «Como por se¬ 
ñas le da a entender (Dios) a qué sabe lo que 
se da a los que el Señor lleva a su reino». Una 
gozosísima luz y alegría apacibilísima inun¬ 
dan al alma, que se ve llena de humildad, de 
un conocimiento y amor nuevos y crecidísimos 
y de un vehemente deseo de no dejar más la 
oración y entregarse de lleno a la práctica de 
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las virtudes, porque las virtudes y la oración la 
unen con su Dios. 

La oración de unión propiamente es 

donde el alma goza de su Dios aún con mayor 
intimidad y quietud que en la oración prece¬ 
dente. Todas las potencias estén quietas y ocu¬ 
padas en Dios; la misma inquieta imaginación 
duerme aquí callada y deja que el alma disfru¬ 
te en paz y sosiego completo lo que Dios amo¬ 
roso le dio. «Es una muerte muy sabrosa» del 
alma. En verdad «ya a todo su sabor reposa». 
Puede ser con suspensión de las potencias o 
sin ella. (Mord. V, capítulo I). 

La oración de impulso en sus varias cla¬ 
ses, es producida por uno de los efectos de la 
anterior. Es el deseo ardiente de la unión. El 
alma, excitada por una fuerza vehemente, que 
Dios en su interior puso, tiende hacia El con 
movimiento ardentísimo y suave; como el 
alma no puede hacer nada para producirlo; 
tampoco puede impedirlo, ni aun resistirlo; 
es todo de Dios. Cuando no es con toda in¬ 
tensidad, podrán suspenderse sus efectos al 
exterior con las mortificaciones muy sensi¬ 
bles o algún otro medio. 

La oración de éxtasis o de rapto es don¬ 
de el alma, no cupiendo en sí por la excesiva 
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luz infundida en el entendimiento y que toda 
la ilustra e inflama, queda traspuesta y en sus¬ 
pensión por lo débil del cuerpo ante tanta luz. 

Si viene esta trasposición con una como 
repentina violencia que la obsesiona, traspone 
y arrastra, se llama rapto y muchas veces en 
este espíritu arrastra también al cuerpo. La 
Santa explica los efectos que en el cuerpo pro¬ 
duce y la duración de su trasposición. 

Jamás alma alguna merece estas oracio¬ 
nes ni estas gracias por más virtudes que ten¬ 
ga y más mortificaciones que haga; son todas 
don gratuito de Dios y producidas directamente 
y por modo sobrenatural por el mismo Dios, 
que las concede Ubérrimamente «a quien quie¬ 
re, cuando quiere y el por qué Él lo sabe». 

Todas producen muy perfectas virtudes en 
el alma. 

Aunque ordinariamente hace estas comu¬ 
nicaciones a los perfectos y ya dispuestos por 
la purificación y las virtudes bien crecidas, 
háceselas también, a veces, a los imperfectos 
y aun a los principiantes y no se comunica con 
todos los perfectos. No son necesarias para la 
santidad ni aún son estas manifestaciones ex¬ 
ternas signo seguro de la santidad en el alma 
que las tiene; sí lo es la unión de amor con 
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Dios, pero esta no se ve. La santidad está en 
las virtudes y en la unión de amor con Dios, 
que es hacer en todo la divina voluntad. Esto 
produce las virtudes, como el ejercicio de las 
virtudes lleva al amor con Dios. 

Estos dones ponen ordinariamente gran¬ 
des deseos de practicarlas y de amar a Dios 
con amor perfecto y suelen las tales almas ade¬ 
lantar mucho en la perfección; al fin como 
mercedes y muy regaladas de Dios, que nos 
quiere santos y con ese fm las suele hacer y 
mucho se debe agradecer a Dios tan excelente 
y regalado beneficio (1). 


(1) Véase el Compendio de los grados de oración 
por donde se sube a la perfecta contemplación sacado de 
las obras de la Santa Madre Teresa de Jesús, fundadora 
de Carmelitas Descalzos, por el P. F Tomás de Jesús, de 
la misma Orden, en Madrid 1615; la Mística Isagoge, de 
Fr. José del Espíritu Santo, y el Compendio de Ascética y 
Mística por el P. Crisógomo de J. C., C. D., clarísimo éste 
y preciso como ninguno. 
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CAPÍTULO XX 


Efectos y ansias que estas oraciones 
producen en el alma 

En estas oraciones de unión recibe el alma 
un gozo íntimo, que la hace como derretirse en 
agradecimiento y amor a Dios, y una devoción 
tan perfecta que quisiera deshacerse en las lá¬ 
grimas amorosas que derrama ofreciéndose a 
Dios. Queda tan grabado en lo íntimo del alma 
este gratísimo e imborrable recuerdo, que nun¬ 
ca faltará de su memoria. Aquí recibe también 
un esfuerzo tan animoso, que espera lo vencerá 
todo y está dispuesta a dar mil vidas que tuvie¬ 
ra por hacer perfectamente en todo la voluntad 
de su Dios; y sale llena de un deseo abrasador 
de que todas las almas sirvan, amen y glorifi¬ 
quen a Dios y de trabajar cuanto pueda con to¬ 
dos los hombres para que todos amen y hagan 
que Dios sea amado, y se ve llena de un esfuer¬ 
zo, superior a todo, por practicar las virtudes en 
todo momento y con toda perfección, viviendo 
de esta manera. Dios en todos sus actos. Todo 
esto viene de la pre.sencia de Dios que en sí sien¬ 
te íntima y regaladamente el alma y que es el 
principal efecto de la oración mística. 
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El alma ayudada y favorecida del Señor 
con estas mercedes, no piensa, ni quiere ni 
busca otra cosa que amar, pensar y estar con 
su Dios a semejanza de los bienaventurados 
del cielo y procurar glorificarle con la abnega¬ 
ción perfecta y con el ejercicio continuado de 
las virtudes, de tal manera, que viva con el 
cuerpo en la tierra, mas con el corazón y el 
recuerdo en su Dios amoroso que, aun en la 
tierra es su cielo. 

Esforzada, purificada y así animada el 
alma, suele empezar a sentir las visitas amo¬ 
rosas del Señor que viene a vivir y comunicar¬ 
se en lo superior de ella misma, llenándola de 
sus riquezas, celebrando con ella los desposo¬ 
rios hasta que, llena de amor y más hermosea¬ 
da de día en día por las misericordiosas visitas 
del Señor, trueca el mismo Señor estas visitas 
actuales y más o menos rápidas en las perma¬ 
nentes y habituales y pone como Dueño, su 
morada en lo más céntrico del alma comuni¬ 
cándole todos sus tesoros, llenándola toda de 
sí mismo, dándole su misma vida y convirtien¬ 
do, por la unión transformante, los actos del 
alma en divinos, consumando de esta manera 
el matrimonio espiritual. 
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CAPÍTULO XXI 

Grandeza de la vocación del Carmelita 

¡A esta grandeza y hermosura, a estos mis¬ 
terios de inefables y abrasador amor, somos 
llamados por la oración! ¡Oh, almas dichosas 
las que para esto disponen! ¡Oh, Carmelitas 
felices, los fíeles al llamamiento de Dios! ¡Oh, 
dolor inmenso y desgracia digna de todas las 
lágrimas y responsabilidad terribilísima, la del 
Carmelita o la del alma, que no se esfuerza en 
la fidelidad a este llamamiento divino! ¡Pobre 
y digno de toda compasión el Carmelita que, 
habiéndole Dios separado y escogido entre 
todos para estas alturas y grandezas sobera¬ 
nas, por tibieza y abandono no llega a ella! 
¡Aquí está el verdadero apostolado superior a 
todo otro, pues aquí se negocia con Dios y se 
alcanza la conversión de las almas y del mun¬ 
do entero! ¡Aquí se da gloria al Señor sobre 
toda otra obra! 

Que Dios siempre es generoso, pero tiene 
que obrar sus grandes misterios de amor, casi 
siempre en mujercitas fieles, porque los hom¬ 
bres, como Él dijo a Nuestra Santa Madre, no 
quieren disponerse; que si muchos se dispu- 
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sieran, en más los obrara, y si todos nos dispu¬ 
siéramos, en muchos los manifestara. 

Dios ha escogido al Carmelita como esco¬ 
ge a estas almas para que sea el corazón de la 
Iglesia; el corazón no se ve, vive escondido 
dentro del pecho; si se le quiere hacer visible, 
viene la muerte; pero escondido como está, 
envía el calor a todo el cuerpo y él paralizado, 
todo muere. ¿Qué importa que las gentes no 
aplaudan ni admiren ni vean las obras del Car¬ 
melita y de estas almas que viven escondidas, 
como las obras de los que se consagran al apos¬ 
tolado externo, si Dios se goza en ellas? 

Pero los Carmelitas, que para esta vida de 
amor lo dejamos todo y nos hacemos religio¬ 
sos y para esto nos llama y escoge el Señor, 
¿por qué no nos disponemos? ¿Por qué no ade¬ 
lantamos en la oración? 
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CAPÍTULO XXII 


Por cuatro cosas principales no adelantan 
muchos en la oración ni en los caminos de 
la santidad. Determinación en la oración 

Para terminar estas breves nociones, ya 
más extensas de lo que me propuse, de la vida 
del espíritu y de oración, quiero poner las cua¬ 
tro causas principales, a lo que yo puedo en¬ 
tender y creo haber sacado de las enseñanzas 
de Nuestros Santos Padres, por cuya falta no 
llegamos a tener vida de intensa y confiada 
oración ni entramos en los caminos de luz de 
las almas perfectas. 

Son estas cuatro causas de absoluta impor¬ 
tancia y necesidad y grábenlas cuantos desean 
de verdad la perfección y ser santos, de suerte 
que jamás se les borren. Si analizan sus caídas 
o su tibieza y sus estancamientos en este ca¬ 
mino, verán ser siempre por falta de la fírme 
determinación con que hacen la oración, de 
falta de mortificación, por ausencia de la 
humildad y no tener caridad. 

Determinación en la oración. —Es su¬ 
mamente importante para ver cómo hacemos 
y lo que adelantamos en la oración. Quien en 
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algún tiempo, recreado en las brisas de la re¬ 
misión, trabaja menos esforzadamente en la 
oración mental y no lucha con denuedo conti¬ 
nuado, aunque apacible, por sujetar la imagi¬ 
nación y para que el entedimiento y voluntad 
o corazón tengan sus operaciones en Dios, con 
una actividad viva, nunca llegará a tener ora¬ 
ción perfecta, ni a recibir el don de la oración; 
ni a creer en el amor ni a practicar las virtudes 
excelsas de las almas santas; porque teniendo 
cerrada la puerta no puede recibir en su frente 
el beso amoroso de la luz de Dios, ni son los 
abrazos del Señor para ella, si no es por muy 
extraordinario milagro del mismo Dios; que 
no suele Dios hacer esta merced ni entregar su 
Cruz a los perezosos ni a los remisos. 

Esta determinación y esfuerzo por hacer 
bien la oración, aconseja repetidas veces, 
como cosa tan necesaria, nuestra Santa Ma¬ 
dre; y la mayoría de las almas permanecen 
por esta falta en un mismo sitio y estado sin 
adelantar paso en la vida interior de santidad 
ni en la comunicación con Dios; «toda la fal¬ 
ta, nuestra es en no gozar luego de tan grande 
dignidad... Somos tan caros y tan tardíos de 
darnos del todo a Dios, que no acabamos de 
disponernos». 


«Mas si hiciésemos lo que podemos en no 
asirnos a cosas (de la tierra), sino que todo 
nuestro cuidado y trato fuese en el cielo; creo 
yo, sin duda, muy en breve se nos daría este 
bien, si en breve del todo nos dispusiésemos, 
como algunos santos lo hicieron»; que la mano 
de Dios no se ha abreviado ni ha perdido el 
Señor su generosidad; y la misma Santa expo¬ 
ne en otros capítulos de su vida varios casos 
de almas, que muy en breve recorrieron mu¬ 
cho en este camino y bebieron de esta fuente 
de la vida. 

Y si desde el principio se esforzara el alma 
en tener bien la oración y se diera del todo a 
Dios y procurara las virtudes con mortifica¬ 
ción y humildad, es muy probable se cumplie¬ 
ra en ella lo que Nuestro Santo Padre dice: 
«Luego comienza Dios... a ponerla en estado 
de contemplación; lo cual suele ser en algunas 
personas, muy en breve, mayormente en gen¬ 
te religiosa, porque más breve, dejadas las co¬ 
sas del siglo, acomoda a Dios el sentido y el 
apetito y pasan su ejercicio al espíritu, obran¬ 
do Dios» {Llama, número 85). Y esto, en los 
principios, como da con más abundancia sus 
gracias, importa más. 
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CAPÍTULO XXIII 
La mortificación 


No menos necesarias que esta grande de¬ 
terminación, son la mortificación, la humildad 
y la caridad. Querer llegar a la perfecta oración 
sin ellas, es pretender imposibles. Aún la difi¬ 
cultad y pesadez que el alma siente en la ora¬ 
ción, siendo ésta de suyo tan regalada, como es 
tratar de amor con Dios, proviene de la falta de 
mortificación; porque la mortificación dispone 
para la oración. Y da la razón la filosofía: como 
lo que cuesta no es introducir una nueva forma 
en un sujeto, sino preparar y disponer el sujeto 
para recibirla, así esta dificultad de la oración 
no es de la oración misma, sino el sosegar y 
vencer los aún rebeldes apetitos y potencias, del 
vencimiento de las pasiones y desprendimiento 
de las cosas terrenas. Hasta obtener esta sereni¬ 
dad, la oración es dificultosa y a esta serenidad 
se llega por la mortificación. 

La Santa lo resumió bien cuando escribió 
que regalo y oración no se compadecen. 

Dios trata y se comunica con el alma, que 
vive en paz interior, estando ya la casa sose¬ 
gada, dominados los apetitos y desordenados 
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afectos. Esta victoria es el fruto de la mortifi¬ 
cación; sin ella, como en agua turbia y revuel¬ 
ta no se puede ver el fondo ni reflejarse el ros¬ 
tro de quien mira, tampoco puede en el alma 
inquieta y desasosegada reflejarse la hermo¬ 
sura de Dios ni ver la verdad de sus misterios. 

La misma naturaleza y condición del amor, 
que en la oración se busca, nos enseña esto; 
porque si el semejante gusta tratar con el se¬ 
mejante y el amante busca unirse y, si posible 
fuera, transformarse en el amado. Dios, que es 
simplicidad y espíritu santísimo, gustará de 
comunicar más con el alma que más se 
espiritualiza y asemeja a Él por la mortifica¬ 
ción, abatiendo la materia para dejar libre al 
espíritu; que más se simplifica quitando los 
apetitos y «conviniendo así delgado con del¬ 
gado». A Jesucristo clavado y atormentado en 
la cruz, ¿podrá abrazarle el alma coronada de 
rosas y con su cuerpo regalado y bien cuida¬ 
do? No, sino el alma coronada de espinas como 
Él, y la experimentada en los dolores de la 
mortificación puede solamente abrazarle y 
acercar sus labios a los amargados del Señor, 
gustando ella y paladeando la amargura y sin¬ 
tiendo las llagas que el Amado tuvo a bien pa¬ 
sar por ella con un amor inefable. 
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La oración y la mortificación son las dos 
alas que suben el alma a la perfección; la mor¬ 
tificación es la mirra preservadora de la co¬ 
rrupción y la oración, el incienso oloroso que 
sube al cielo. 

No se llega a la profunda soledad del es¬ 
píritu o vacío interior, donde Dios enseña al 
alma su oración, sino por la mortificación. 


CAPÍTULO XXIV 

Exhortación de Nuestro Santos Padres 
a la mortificación 

Pocas cosas hay a que con más calor nos 
hayan exhortado Nuestros Santos Padres que 
a la mortificación verdadera. Por esta falta no 
adelantan de manera especial hoy muchas al¬ 
mas en perfección. Para esta mortificación 
implantaron ellos los rigores de la vida del 
Carmelita Descalzo. Quien estos rigores ten¬ 
ga por demasiados o no los lleve con todo fer¬ 
vor, no recibirá tampoco el regalado jugo de 
la dulce médula del Carmelita; no vendrá so¬ 
bre él el regalo de la oración, porque ya nos 
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dijo Nuestra Santa Madre: regalo y oración 
no se compadecen». 

A esta mortificación intenta persuadirnos 
Nuestro Santo Padre cuando lleno de amor nos 
dice: «Ningún alma puede llegar a este alto 
estado... que no pase primero muchas tribula¬ 
ciones y trabajos... 

«Muchos piden a Dios los traiga y pase a 
este estado de perfección, y cuando los quiere 
comenzar a llevar por los primeros trabajos y 
mortificaciones, según es necesario, no quie¬ 
ren pasar por ellas y hurtan el cuerpo huyendo 
el camino angosto de la vida, buscando el an¬ 
cho de su consuelo, que es el de la perdición. 

«¡Oh almas que queréis andar seguras y 
consoladas en las cosas del espíritu! Si 
supiéreis cuánto os conviene padecer sufrien¬ 
do para venir a esta seguridad y consuelo, y 
cómo sin esto no se puede venir a lo que el 
alma desea, sino antes volver atrás, en ningu¬ 
na manera buscárades consuelo ni de Dios ni 
de las criaturas; mas antes llevárades la cruz y 
puesto en ella querríades beber allí la hiel y 
vinagre puro y lo habríades a gran dicha, vien¬ 
do cómo muriendo así al mundo y a vosotros 
mismos viviríades a Dios en deleite de espíri¬ 
tu». (Llama, números 87-88). 
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¿Y qué nos podrían decir estos nuestros 
amantísimos Padres más persuasivo y convin¬ 
cente que los que nos enseñaron en los lemas 
por ellos escogidos y pedidos al Señor en mo¬ 
mentos de íntima comunicación con él? ¿Qué 
podemos nosotros hacer para adquirir su le¬ 
vantado espíritu de santidad, sino repetir con 
ellos: O padecer o morir; padecer o ser des¬ 
preciado por Vos? 

Ni están más cerca del camino de la ora¬ 
ción los que pretenden poder conseguir la 
mortificación interna no abrazándose valien¬ 
temente con la externa; sin no queremos o nos 
falta valor para practicar la externa, que nos es 
más asequible, ¿cómo pretendemos nos con¬ 
ceda el Señor la interna que se levanta, tenien¬ 
do por fundamento la externa hecha con abne¬ 
gación y amor? 

La mortificación dispone para la oración 
y la oración es medio para la unión: según sea 
la mortificación será la oración; y la ausencia 
o falta de la primera es la señal de que no se 
quiere la unión con Dios ni la santidad. 
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CAPÍTULO XXV 


Necesidad de la humildad y de la 
caridad para orar 

No menos necesarias que la mortificación 
son la caridad y la humildad. 

Bastante y bien claro habla el Santo Evan¬ 
gelio de la primera y Nuestra Santa Madre está 
bien terminante en muchos lugares y en las 
palabras ya citadas y que a continuación vuel¬ 
vo a poner; «el amor de unas con otras». Sin 
amor de caridad no es posible ser cristiano 
verdadero, ¿cuánto menos se podrá ser reli¬ 
gioso aunque se viva en un convento? ¿Y cómo 
podrá tener oración quien no es siquiera cris¬ 
tiano? 

En qué grado necesitamos la humildad para 
la oración perfecta, nos lo enseña Nuestro San¬ 
to Padre: No sólo ha de conocerse y confesar¬ 
se por de ningún valer, sino «gustar de que los 
demás sientan de él aquello mismo, no que¬ 
riendo valer nada en el corazón ajeno»; como 
es tan difícil llegar a esta negación, es tan raro 
llegar a la santificación. 

Dios se acerca a los humildes y mira des¬ 
de lejos a los soberbios, y esta sincera humil- 
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dad la produce la candorosa sencillez de que 
tanto gusta Dios. 

Por eso y por no extender más estas no¬ 
ciones, diré con Nuestra Santa Madre que la 
humildad de mate al Rey del cielo y le trae el 
alma; que se ha de tener esta virtud al princi¬ 
pio, medio y fin de toda oración y de toda la 
vida de espíritu, y repitiendo las palabras ya 
trascritas, que tres cosas han menester los que 
van por este camino de oración: «ia primera, 
amor de unas con otras; la segunda, desasi¬ 
miento de todo lo criado, y la tercera, hu¬ 
mildad, humildad», y que la oración que no 
termina en virtudes, yo no la tengo por tal. 

Cuando no hay ejercicio de virtudes, han 
faltado propósitos y no se ha tenido contrición 
ni sentido amor, ni ha habido, por lo tanto, vir¬ 
tudes. La santidad es ejercicio de virtudes y 
conformidad con la voluntad de Dios. 

¿Quieres, hermano mío muy amado, lle¬ 
gar al abrazo con Dios y a la perfecta unión? 
Sé muy mortificado, muy humilde y alma de 
mucha oración, y es claro que ejercitarás la 
caridad con tus prójimos y Dios te llenará de 
la suya infinita. Dios nos dé ese espíritu para 
que vivamos en su cruz crucificados, con su 
corona de espinas coronados y con su hiel 
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amargados; que también entonces nos tenderá 
sus brazos amoroso, nos comunicará los in¬ 
efables tesoros de su amor infinito en deleito¬ 
sa unión y seremos perfectos Carmelitas. 

El, misericordiosamente a tí y a mí, 
amadísimos hermanos míos, así nos haga. 

Alma mía; recogida en tí, mira a tu Dios; 
puesta con la mente en soledad, aislada de las 
cosas, gózate mirándole en tí; si tú quieres, tu 
Dios vivirá para siempre amoroso en tí. 

Mírame, oh Jesús; que tu mirada llena de 
gracia y enciende en amor; mírame con mise¬ 
ricordia y esta mi alma oscura se vestirá de luz 
y en esta mi alma seca, o afectuosa por tu amor, 
brotarán las flores hermosas de las virtudes, 
para que Tú te alegres en ellas y pueda yo, con 
mirada de amor, ofrecerte amor; mira a mi alma 
en la tierra y tus ojos divinos pondrán en ella 
el cielo y el amor eterno con que espero amar¬ 
te. Me enseñarás a .ser víctima Contigo inmo¬ 
lada y ofrecida en fuego de amor muy espe¬ 
cialmente por tus Sacerdotes y por los peca¬ 
dores. Seré entonces perfecto Carmelita. 

Llenarás mi pecho y yo te amaré siempre 
presente en mi alma. 

L. D. V. M. 


120 


APÉNDICE 
BUSCANDO A DIOS (1) 


Alma, buscarte has en Mí, 

Y a Mí buscarme has en tí. 

De tal suerte pudo amor, 
Alma, en Mí te retratar. 

Que ningún sabio pintor 
Supiera con tal primor 
Tal imagen estampar. 

Fuiste por amor criada 
Hermosura, bella, y así 
En mis entrañas pintada. 

Si te perdieres, mi amada. 
Alma, buscarte has en Mí. 

Qué yo sé que te hallarás 
En mi pecho retratada, 

Y tan al vivo sacada. 


(1) Poesía de Santa Teresa de Jesús sobre las pala¬ 
bras que el Señor la dijo de Búscale en Mí. 
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Que si te ves te holgarás 
Viéndote tan bien pintada. 

Y si acaso no supieres 
Donde me hallarás a Mí, 

No andes de aquí para allí. 

Sino, si hallarme quisieres 
A Mí buscarme has en tí. 

Porque tu eres mi aposento. 
Eres mi casa y morada, 

Y así llamo en cualquier tiempo. 
Si hallo en tu pensamiento. 

Estar la puerta cerrada. 

Fuera de tí no hay buscarme. 
Porque para hallarme a Mí 
Bastará solo llamarme. 

Que a tí iré sin tardarme 

Y a Mí buscarme has en tí. 


122 


LICENCIAS 
De la orden 

J. M. 

Nos Fr. Gulielmus a Sto. Alberto Praepositus 
Generalis Fratrum Excalceatorum Ordinis Bmae. V. 
Mariae de Monte Carmelo ejusque S. Montis Prior. 

Cum opus, cui titulus «Cómo tendré yo oración” a 
R. Adm. P Ordinis nostri Sacerdote professo compositum 
deputati censores examinaverint, praeloque dignum 
probaverint, concedimus licenciam ut typis edatur, servatis 
de jure servandis. 

Datum Romae ex Aedibus nostris Generalitiis die 24 
Januarrii anni 1936. 

FR. GULIELMUS A ST. ALBERTO 
Praep. Gnlis. 

FR. FRIDERICHUS A SSMO. SACRAMENTO, O.C.D. 
Se c ñus. 

Del ordinario, 

Nihil obstat: 

DR. ANDRÉS HERRANZ 
Censor 

imprímase: 

DR. LUCIANO, OBISPO DE SEGOVIA 
Segovia, 17 de Febrero de 1936 

Reimprímase: 

LEOPOLDO, OBISPO DE MADRID-ALCALÁ. 
Madrid, 14 de Abril de 1950 


123 


ÍNDICE 


A cuantos desean ser almas de oración. 9 

Capítulo I.— De la oración. Qué sea oración. 

Su necesidad. 11 

Capítulo II.— Advertencias necesarias para 

tener oración. 15 

Capítulo III.— Partes de la oración. 20 

Preparación. 22 

La lectura. 23 

Meditación. 24 

Contemplación. 27 

Placimiento de gracias. 29 

Petición. 31 

Conclusión o epílogo. 32 

Capítulo IV.— Para mayor fruto de la oración. 33 

Capítulo V.— Modo práctico de hacer oración 

mental. 37 

Otro modo práctico de oración. 48 

Capítulo VI.— Algo de Nuestra Santa Madre 

sobre la oración. 50 

Capítulo VII.— Modos de oración mental: 

ordinario y extraordinario. 53 

Capítulo VIII.— La oración afectiva. 55 

Capítulo IX.— La oración de sequedad. 57 

Capítulo X.— La oración de sequedad sin 

distracción y lo que el alma sufre. 62 

Capítulo XI.— Lo que ha de hacer el alma 

en esta sequedad. 65 

Capítulo XII.— Enseñanza de Santa Teresa 

sobre la oración de sequedad. 68 


125 























Capítulo XIII.— Enseñanza de San Juan 
de la Cruz sobre la misma oración de 

sequedad. 73 

Capítulo XIV.— Se explica por qué cuesta y 

hasta repugna ir a la oración. 78 

Capítulo XV.— De la oración de sequedad 

sin distracciones. 84 

Capítulo XVI.— Las pruebas de la desolación, 

tedio y sueño. 91 

Capítulo XVII.— Único remedio para toda 

oración de sequedad. 96 

Capítulo XVIII.— La oración de unión. 98 

Capítulo XIX.— Diversas clases de oración de 

unión mística. 101 

Capítulo XX.— Efectos y ansias que estas 

oraciones producen en el alma. 106 

Capítulo XXL— Grandeza de la vocación del 

Carmelita. 108 

Capítulo XXII.— Por cuatro cosas principales 
no adelantan muchos en la oración ni en 
los caminos de la santidad. Determinación 

en la oración. 110 

Capítulo XXIII.— La mortificación. 113 

Capítulo XXIV.— Exhortación de Nuestros 

Santos Padres a la m.ortificación. 115 

Capítulo XXV.— Necesidad de la humildad y 

de la caridad para orar. 118 

Apéndice. 121 

Licencias. 123 


126 

















